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I. NUEVOS TIEMPOS – CAMBIO DE EPOCA

Introducción: cambio de época y liberación


La sensación de cambio es generalizada, pero la claridad sobre qué cambia y qué es lo nuevo no lo es tanto. ¿A qué llamamos época? Para algunos se trata de la última globalización de los mercados y ello nos coloca en las dos o tres décadas de liberalización de los mercados de capitales de corto plazo y de deslocalización de la actividad productiva que se apoya en la mejora de las comunicaciones. Para otros, la introducción de grandes novedades en el campo de la tecnología y de nuevos productos es lo determinante y aunque los orígenes de muchos de ellos pueden remontarse muy atrás, la idea es que en los últimos pocos años se están abriendo perspectivas inimaginables dos décadas atrás.  Hay muchos que sostienen que estamos ante el fin de la modernidad lo que nos coloca en un quiebre de la cultura que ha dominado occidente durante los últimos quinientos años. No faltan quienes consideran que estamos en pleno quiebre de tendencias que han dominado por miles de años, si es que no desde el comienzo de la humanidad. Habría llegado o estaríamos en las puertas del “reino de la libertad”. No nos referimos al efecto de los increíbles saltos hacia arriba en la productividad o hacia abajo en los precios de ciertos bienes y servicios indispensables como los del mundo de las comunicaciones. También otras libertades, como las referidas al control de la fecundidad o a la relación varón-mujer parecen constituir cortes espectaculares respecto de restricciones muy antiguas a la libertad, sobre todo de las mujeres. Algo similar puede verse en el terreno de la relación con la naturaleza, sea por la desterritorialización de las vidas familiares, sea por la conciencia de la precariedad del medio ambiente planetario, sea por otras razones.  


Cada una de esas u otras aproximaciones, tienen mucha importancia para la vida cotidiana y quizá por eso sí podemos decir que estamos en una verdadera coyuntura histórica, en un momento muy denso en cambios. Pero, por eso mismo, resulta difícil analizar lo que, en verdad, sucede. Son muchos los planos del cambio, muchos sus diversos y contradictorios efectos.  En cualquier caso, resulta difícil acometer el reto de especificar donde estamos en la historia de la humanidad y, por eso mismo, adonde vamos. Pero cuando el momento esta preñado de posibilidades lo que mas cambia es el pasado. Lo que nos trae la memoria depende mucho del futuro que creemos percibir y sobre el que nos ilusionamos; diferentes miradas hacia atrás pujan por dominar el momento y el futuro.   

Se simplifica en algo la tarea intelectual cuando especificamos mas la perspectiva desde la que hablamos y buscamos. En estas notas vamos a presentar lo que nos parece que esta sucediendo desde nuestra inquietud por los pobres de mundo. No nos pronunciaremos, de manera definitiva, sobre la naturaleza epocal o no de lo que percibimos que está en marcha. En realidad, no sabríamos decir cual es la diferencia de saberlo o no dado lo limitado de nuestro control sobre los acontecimientos. Aun así afirmamos que estamos ante algo crucial para el protagonismo de los pobres en la forja de su propio destino. En cualquier caso, es necesario acercar lo mas posible las teorías y propuestas por un lado, y la vida diaria del pobre por el otro. Sólo así estaremos tomando en serio su papel como sujetos de su propia liberación. Sin embargo, una mirada epocal tiene el valor de ser una mirada ambiciosa y eso es urgente dada la persistencia de las penurias sufridas por amplios porcentajes de la población del mundo. 


En este breve texto vamos a sostener que, entre los muchos cambios que están ocurriendo ante nuestros ojos, algo sustancial esta cambiando en la vida de muchos de los pobres del mundo y que lo esta haciendo para bien. Vamos a delimitar el cambio epocal llamando la atención sobre las nuevas condiciones bajo las cuales los pobres del mundo reivindican y reivindicarán su derecho a la vida. Mirando lo que sucede desde una opción que afirma la importancia de un eficaz protagonismo de los pobres en su lucha por la liberación de múltiples opresiones encontramos que tal delimitación tiene sustento. En esa lucha esta la base de una nueva radicalidad y el reconocimiento de lo que hubo de eficaz en la experiencia liberadora de las décadas pasadas. El cambio de época al que nos referimos es, pues, el de la potenciación de los pobres para ser sujetos de su liberación. La muerte prematura, la ignorancia, la desnutrición, la enfermedad, constituyen rasgos cotidianos de la experiencia popular. En este artículo vamos a  suponer que dichos rasgos constituyen los principales obstáculos para que los pobres asuman su destino en sus propias manos. Contrariamente a la mirada común que se deslumbra con los nuevos descubrimientos científicos y técnicos y que se desmoraliza ante los nuevos instrumentos de poder de grandes empresas y estados, pretendemos mostrar que lo mas importante desde el punto de vista de los pobres es el escape de las situaciones de máxima debilidad e insignificancia. De ahí que sea un cambio de época positivo.

Puede que el cambio constituya la crítica a ese desarrollo. De hecho, el camino es innecesariamente accidentado y conflictivo, pues al mismo tiempo que los seres humanos del planeta se hacen mas iguales en sus características básicas de vida, y menos anónimos, la vía económica a ese reconocimiento, basada en el acceso a los bienes que la gente considera que tiene derecho a obtener, se hacen mucho mas desiguales. Como señala un eminente estudioso del desarrollo: “La pobreza involuntaria es un mal absoluto. Todos los esfuerzos de desarrollo están dirigidos a erradicarla y a permitir a la gente desarrollar su pleno potencial. Aún así, muy a menudo en el proceso de desarrollo es el pobre quien carga sobre sus espaldas el mayor peso. Es el desarrollo mismo el que interfiere con el desarrollo humano.” (Streeten 1994, 13). Es probable que esta contraposición entre homogeneidad humana y discriminación económica se constituya en el trasfondo de muchos de los procesos de liberación en el siglo que empezamos. La economía será vista cada vez mas como una restricción; de ahí la relativización de su importancia para el desarrollo humano que ya emerge en los debates internacionales. Veamos dos tendencias contrapuestas que dan pie a lo que acabamos de señalar.
 

1.- Acercamientos humanos 


Una manera de mirar la evolución de la vida de los pobres del mundo es la que pone el acento en algunos de sus aspectos básicos. Los indicadores gruesos para describirla y cuantificarla con conocidos: la tasa de mortalidad infantil,  el grado de desnutrición, la tasa de analfabetismo, etc. Su importancia política no es poca; después de todo, la apuesta revolucionaria en muchos lugares se alimenta de la ilusión por crear países libres de desnutrición, libres de analfabetismo, etc. 

a) Desarrollo humano


La medición de esas tasas es cada vez mas completa y continua. El resultado de esta medición es la constatación de que existen progresos significativos. Sin duda, la “pobreza humana es mucho mas que su medida” y la cada vez mas fina mirada del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) sobre el problema de la pobreza ayuda a precisar este “mas que”. “Pobreza humana”  es el concepto introducido por el Informe de 1997 para ampliar el concepto de pobreza más allá de la económica. Este informe  “considera que el empobrecimiento es multidimensional. Más que la falta de lo necesario para el bienestar material, la pobreza puede significar también denegación de las oportunidades y opciones más básicas del desarrollo humano. Vivir una vida larga, saludable y creativa es el objetivo. Tener un nivel de vida decente. Disfrutar de dignidad, autoestima, el respeto de otros y las cosas que la gente valora en la vida. De esta manera la pobreza humana abarca más que la falta de ingreso. Por cuanto el ingreso no es la suma total de la vida humana, su carencia no puede ser la suma total de la privación humana.” (PNUD 1998, 25) 


El Indice de Pobreza Humana (IPH) es el “intento por unir en un índice compuesto las diferentes dimensiones de la privación en la vida humana.” Mas precisamente, “El IPH constituye una medición humana agregada de la prevalencia de la pobreza en una comunidad. Es importante tener presente que el concepto de pobreza humana es mucho mayor que su medida, ya que es difícil reflejar todas las dimensiones de la pobreza humana en un sólo indicador compuesto cuantificable. La falta de libertad política, la falta de seguridad personal, la incapacidad para participar libremente en la vida de una comunidad y las amenazas a la sostenibilidad  difícilmente pueden medirse y cuantificarse. El IPH, sin embargo, destaca la privación de tres elementos esenciales de la vida humana que ya se reflejan en el IDH (Índice de Desarrollo Humano): la longevidad, los conocimientos y un nivel de vida decente” (PNUD 1998, 25).


Unos datos de muestra pueden servir para ilustrar lo que puede ser el hecho mas importante hoy. En 1960 la diferencia en esperanzas de vida entre países desarrollados (Norte) y subdesarrollados (Sur) era de 22.8 años; en 1990, esa diferencia es 11.7 años. La diferencia entre los niveles nutricionales entre el Norte y el Sur era de 34 puntos porcentuales mientras que en 1990 era de 25 (UNPD 1992, 37 y 39). Mas recientemente indicará el PNUD que  “En los últimos decenios el mundo en desarrollo ha avanzado de manera que no tiene precedentes. Ha avanzado tanto en los últimos 30 años como lo hizo el mundo industrializado en un siglo. Se estima ahora que más de tres cuartas partes de la población sobrevivirá hasta los 40 años. El analfabetismo de adultos se ha reducido casi en el 50%. La mortalidad de lactantes se ha reducido casi en tres quintas partes. Y aunque el ingreso medio del per cápita del Sur es sólo el 6% del ingreso del Norte, tiene ahora una esperanza de vida y una oferta calórica diaria que es más de cuatro quintas partes - y una alfabetización adulta que es dos tercios – de la del  Norte” (PNUD 1997,28). La alfabetización adulta de los países pobres ha pasado del 48% en 1970 al 70% en 1995 (PNUD 1998, 46). 



Otros ejemplos: “ Un niño que nace hoy en un país en desarrollo puede esperar vivir 16 años más que un niño nacido hace 35 años. Los países en desarrollo han avanzado tanto en  desarrollo humano en los últimos treinta años como el mundo industrializado pudo avanzar en más de un siglo. Su tasa de mortalidad infantil se ha reducido en más de la mitad desde 1990. Se ha logrado salvar la vida de más de 3 millones de niños por año gracias a la ampliación de la inmunización básica en los últimos dos decenios.  La tasa de mal nutrición infantil se ha reducido en más de una cuarta parte. La matriculación en la escuela primaria y secundaria combinadas se ha doblado con creces. Y el porcentaje de familias rurales con acceso a agua potable ha aumentado del 10% a alrededor de 60%.” (PNUD 1998, 19).


Mas aun: “En los últimos 36 años la esperanza de vida al nacer ha aumentado en los países en desarrollo de 46 a 62 años” (PNUD 1998, 20 y 46). “La tasa de mortalidad de niños pequeños de los países en desarrollo se ha reducido en más de la mitad en los últimos 35 años, de 149 por mil nacidos vivos en 1960 a 56 en 1996 (PNUD 1998, 22). En 1999 habrían muerto 10.5 millones de niños menores de cinco anos, lo que representa una disminución de 17.5% respecto de 1990 cuando la cifra fue de 12.7 millones.



No se puede afirmar, por cierto, que dicha tendencia es cierta para cada provincia, región o país y para todo momento. Sabemos que, por desgracia, el avance no es universal, homogéneo e ininterrumpido, pero sí que es masivo y creciente. 

b) ¿De qué estamos hablando?


¿Que debemos entender con la ayuda de esta  información? Caben diversas actitudes. Actitudes que no compartimos: negar a las cifras exactitud y hacerlo a tal grado que pueda afirmarse que la conclusión es la inversa: ésto es que ha habido un brecha creciente en alfabetización, nutrición, etc. y que, además, esa ampliación de la brecha se debe a un deterioro absoluto de la esperanza de vida al nacer, de la nutrición, etc.. Hay demasiadas corroboraciones empíricas como para que ésto sea aceptable aunque, sin duda, faltan perfeccionamientos en la definición de los indicadores y en la cobertura de las muestras. También puede afirmarse y con razón que, por ejemplo, la mera prolongación de la vida hace más largos los sufrimientos propios de la miseria. Pero esta manera de ver las cosas deja de lado la enorme importancia del hecho de vivir y su consecuencia: el deseo de vivir lo más largo posible de todos los humanos. Fuera de situaciones  excepcionales nadie quiere morir ‘antes de tiempo’.


La actitud, que nos parece más razonable y profunda: considerar como especialmente  importantes los indicadores con los que se registra una disminución de la distancia entre las condiciones de vida de las personas. La esperanza de vida al nacer, tan influida por la tasa de mortalidad infantil, junto con la nutrición, el acceso al agua potable y la educación constituyen un conjunto de indicadores que no sólo es relevante para efectos de comparación entre países o grupos humanos. Esa comparación alude, sin duda, a la situación de pobreza relativa; o sea, a la comparación de situaciones de diversas personas y países; pero más importante aún, a nuestro juicio, es que esos indicadores corresponden a requerimientos imprescindibles para lograr la sobrevivencia en el sentido más elemental de la palabra. Son, en consecuencia, indicadores claves en cualquier análisis de la pobreza absoluta y no sólo de la relativa.


Desde esa perspectiva son indicadores de significados distintos y, por lo tanto, no muy comparables, al aumento, por ejemplo, del número científicos en un país y al aumento, digamos, del nivel nutricional que coloca a un niño pobre sobre el mínimo necesario para conformar de manera completa su organismo humano.  Lo que hace especialmente importante la reducción de esas distancias en la calidad de vida de las personas es que se logran aumentando de manera sustancial las cifras absolutas correspondientes a los países pobres. Nos referimos con ‘absoluto’ a la comparación de una situación con otra de las mismas personas en el pasado y no a la que realizamos en un momento determinado entre personas de distintas realidades. Por ejemplo, en la reducción de la brecha nutricional, resulta fundamental anotar que ello ocurre principalmente porque los países pobres mejoran su nivel nutricional promedio. “A escala mundial, el promedio del consumo per capita de alimentos aumentó notablemente en los últimos 25 años. El promedio de los países en desarrollo,  de sólo 2,131 calorías por persona en 1970 - muy por debajo del requisito mínimo de 2,300 calorías - es actualmente de 2,572 por persona, bastante por encima del mínimo” (PNUD 1998, 50). Obviamente, estamos refiriéndonos a promedios de promedios nacionales de oferta de alimentos que no reflejan situaciones concretas de muchos grupos humanos.


Estos saltos son cualitativamente fundamentales. De hecho, significan el paso de muchos millones de personas de situaciones infrahumanas en un sentido fundamental del término a situaciones más humanas. Claro, no es una salida en el conjunto de aspectos que hacen plena la vida de una persona, pero sí en esos aspectos tan decisivos. Son esos avances los que nos parecen que podemos calificar como conquistas en la lucha por la liberación.

2.- Distanciamiento económico


Hemos indicado en el acápite anterior que hay aspectos fundamentales de la vida humana en los que no sólo las brechas entre países ricos y pobres se reducen, sino que, además, lo hacen debido a que los niveles de vida absolutos en los países con más número total de pobres mejoran. ¿A qué se deben esta mejoras? A ellas concurren muchos factores no económicos y económicos. Si duda, entre éstos, la elevación de ingresos es uno de ellos.

a) Pobreza absoluta de ingreso


Los indicadores económicos, particularmente el ingreso o renta, también revelan avances en el arrinconamiento de la pobreza absoluta. El Informe del PNUD de 1997 comienza señalando que “La pobreza humana ha degradado la vida humana durante siglos, pero uno de los logros más notables del siglo XX es su notable reducción: la pobreza de ingreso se ha reducido más rápidamente en los últimos 50 años que en los últimos 50 decenios. Y a fines del siglo XX el número de personas con privaciones en otros aspectos de la vida oscilará entre mil millones y dos mil millones, en comparación con dos mil millones a tres mil millones que eran hace un decenio” (PNUD 1997, 28). 


Ese proceso de mejora del ingreso real no es permanente ni ocurre simultáneamente en todos los países. En los años 50 y 60 Asia se estancaba mientras América Latina, Europa Oriental y, si bien por menos tiempo, África subsahariana mejoraban. Desde mediados de los 70 la evolución en buena medida de invierte. En cada sub continente se registran periodos de rápido crecimiento y otros de estancamiento o franco retroceso. 


Aunque el nivel escogido como línea de pobreza sea cuestionable tanto por su nivel (el famoso dólar per capita diario) como por el hecho de mantenerlo fijo durante periodos bastantes largos, es posible afirmar, con mayor seguridad, que sí ha habido una reducción de la extrema pobreza en el mundo. En esa tendencia mundial han influido mucho las reducciones de la pobreza en los llamados “Cinco Grandes de Asia” que incluye a China, India, Pakistán, Indonesia y Bangladesh y que alojan a tres quintos de la población en países subdesarrollados y a dos quintos de los pobres de ingreso. (PNUD 1997, 37). También influyen, pero mucho menos por su menor tamaño, los “tigres” Hong Kong, República de Corea, Singapur y Taiwan y, más recientemente, Malasia, Filipinas, Tailandia y Vietnam. La evolución de estos países durante las últimas décadas contrarresta numéricamente con creces el deterioro registrado en América Latina y África al sur del Sahara, así como en Europa del Este y los países de la órbita rusa. En Europa del Este, un proceso de rápida mejora durante la posguerra se agotó y empezó a retroceder en los setenta y ochenta, para hundirse totalmente en los 90. (PNUD 1997, 41) 

b) La brecha mundial de ingresos

A lo largo de los dos últimos siglos se registra una enorme y creciente brecha entre el ingreso per capita de los países ricos y el resto de países del mundo. La ya muy conocida aceleración durante las ultimas décadas nos esta haciendo mirar para atrás y reevaluar lo ocurrido. Se ha estimado que en 1820, esa diferencia era tal que los cinco países mas ricos tenían un ingreso per capita tres veces mayor al de los países mas pobres (UNDP 1999,38). Según estimaciones del Banco Mundial, en 1870 la cifra para los países mas ricos era 11 veces la de los mas pobres. En 1960 la cifra llego a 38 y en 1985 a 52. Resulta muy importante poner de relieve que esa creciente diferenciación no ocurre solamente entre los extremos, pues “Esta relación divergente entre crecimiento y nivel inicial de ingreso per capita no solo se da en estos casos extremos, sino que en general es empíricamente valida en una muestra de 117 países.  … En promedio, los países que eran mas ricos al comienzo crecieron con mayor rapidez” (Banco Mundial 1995, 62). Desde antes ya el PNUD estableció estas tendencias con cifras del mismo orden de magnitud. Una de las ultimas cifras proveniente de esta ultima fuente es para 1997, 74 a 1. Si en los 70s llamaba la atención la desigualdad del ingreso dentro de los países, hoy esta aceleración del distanciamiento destaca la diferencia entre países. 

c) La competencia es siempre desigual

Los datos sobre diferencias en los ingresos per capita son importantes por más razones que la comparación entre calidades de vida y que el juicio ético que ello motive en nosotros. Nos referimos a que las diferencias, en un contexto de competencia mercantil como el que nos rige, tienen como resultado una dinámica de diferenciación económica creciente. Lo más natural es que el pobre relativo compita con el menos pobre y que éste esté en mejores condiciones para ganar en esa competencia. La pobreza relativa es importante por diversas razones, entre las que se encuentran la autoimagen que el más pobre tiene sobre sí mismo, pero la que más nos interesa en esta oportunidad es que está situado en desventaja dentro del ring en el que debe competir para ganarse la vida. La institucionalidad económica vigente cobra un precio especialmente alto al más pobre, porque en cada etapa diaria por la vida, se parte en el orden, en el lugar jerárquico cuantitativo y cualitativo, en el que se quedó en la etapa del día anterior; con la diferencia de recursos registrada al final de etapa. Las reglas de la competencia en las carreras de caballos o en el deporte en general son menos discriminativas que en las actividades donde se decide casi siempre la calidad de la vida y la vida misma  de las personas. 


Lo que queremos indicar es que las conquistas que el esfuerzo familiar logra en su lucha por la vida son obtenidas contra el lastre que significa tener una probabilidad relativamente alta de ser perdedor en la competencia por la que es obligatorio pasar para ganarse la vida. Esa probabilidad aumenta con la apertura de mercados propia de la reciente aceleración globalizadora.


Se podría argumentar que el enfrentamiento del problema de la pobreza extrema es independiente de la desigualdad existente y que hay que tratarlos como problemas separados. En un cierto sentido es posible hacerlo. Después de todo, hay campos de acción que escapan a la economía. Pero la relación entre la pobreza absoluta y relativa es muy estrecha. En primer lugar, en el terreno de las reglas económicas vigentes, el pobre absoluto tiene que competir en la vida diaria con otros menos pobres y con no pobres y ello constituye una dificultad para salir adelante, pues la probabilidad de tener que reducir su calidad de vida para seguir en la lid de la que no puede salir para obtener su sustento es grande. La pobreza absoluta esta relacionada a la pobreza relativa a través de las reglas de la competencia. Así sucede con la mayor parte de los campesinos, comerciantes y proveedores de servicios en pequeña escala y micro-productores urbanos. No se debe olvidar que la mayor parte de los pobres están inmersos, muy inmersos, en los circuitos económicos. Cada familia pobre tiene miembros que laboran en el comercio y la producción, que están endeudados y que viven hipotecados. La pobreza económica no surge de la exclusión de los procesos económicos. La exclusión de los beneficios resulta de la inevitable inclusión en la competencia económica. No se trata, pues, de facilitar su incorporación al mercado para contribuir a su progreso económico; mas bien, hay que cambiar las reglas del mercado. Mientras tanto, la estrategia económica del pobre es cambiar de lugar e insertarse en otros mercados, apostar a la educación de los hijos e hijas, apoyarse en cualquier programa social que se implemente, reducir el numero de hijos. Pero no siempre se tiene éxito económico. Educarse mas será mas probablemente rentable si se educa mas que aquellos con los que se compite. 


En segundo lugar, la desigualdad de ingresos esta moral y políticamente relacionada con la persistencia de la pobreza absoluta. Cuando se contabilizan los recursos requeridos para erradicar la pobreza absoluta y sus potenciales fuentes ambos aspectos están obviamente ligados. Ese costo muestra, quizá  más que ninguna otra cifra, lo escandaloso del orden económico, político y moral actuales.


En efecto, lo absurdo de la persistencia de la pobreza se hace evidente cuando se compara la riqueza existente con el costo de cubrir las carencias mas graves. Si las cifras de pobres extremos son enormes, entre 1000 y 2000 millones, el significado económico de sus déficits es irrisorio. Se ha estimado por varios organismos internacionales que el costo adicional de prestar los servicios sociales básicos que faltan en todo el mundo llega a unos 40,000 millones de dólares  por año. Eso es  menos que el 0.2% del ingreso mundial, o alrededor del 1% del ingreso de los países subdesarrollados. Como indica ahí mismo el PNUD,  es “menos que el patrimonio neto combinado de los siete hombres más ricos del mundo” (PNUD 1997, 126). 

3.- Liberación 


Una conclusión de lo anterior es que, a pesar de las crecientes disparidades económicas (acápite Nº 2: distanciamiento económico), el proceso de liberación sigue vigente (acápite Nº 1: acercamientos humanos), incluso en medio de muchas de las crisis. Los pobres están logrando salir de situaciones extremas de miseria en muchas partes del mundo. Cuando la economía les ayuda lo hacen con celeridad pasmosa; cuando lo dificulta por las crisis y las caídas en el ingreso familiar, se mantiene el avance en los indicadores básicos, aunque a paso mas lento y con mas muertos y heridos. Esa salida constituye la principal base para pelear por el reconocimiento de la dignidad, por el alejamiento del anonimato, por una mayor igualdad económica en el mundo y en sus respectivos países. Este avance ha sido recientemente frenado en América Latina durante lo peor de la “crisis de la deuda”, en muchos países de Africa al sur del Sahara y en buena parte Europa del Este durante los anos 90. Las combinaciones de crisis económica, guerras y el SIDA en los primeros resulta una carga demasiado grande para seguir avanzando. La destrucción de los sistemas de protección social y la apertura a los mercados mundiales ha resultado en retrocesos impresionantes en el segundo caso. 


Una vez que evaluamos los progresos y retrocesos en términos de esos aspectos básicos de la vida humana como son la esperanza de vida, la nutrición, la educación o la salud, la mirada sobre los logros de la lucha social y de la organización popular en las décadas pasadas cambia y se puede llegar a conclusiones mas positivas sobre lo avanzado. Muchas desmoralizaciones tras las derrotas políticas del pasado pierden por lo menos parte de su justificación.  


Suponiendo reconocido lo anterior,  la pelea en curso es sobre la explicación de esos avances. Cómo a todo éxito no le faltaran padrinos. Los organismo multilaterales ya están en ese proceso. Ante ello, vamos a sugerir un orden entre los factores que nos parecen importantes.

a) Resiliencia de las familias


Una manera tradicional de ver el asunto de la responsabilidad en las mejoras es centrando la atención en el crecimiento económico, en las políticas gubernamentales de distribución o de asistencia social. Sin duda, estos elementos cuentan mucho. Sin embargo, dejan de lado, dándolo por supuesto, un aspecto que nos parece medular. Nos referimos a las personas y familias que están listas para aprovechar las ventajas provenientes de las políticas e instituciones que aliviarán su esfuerzo.  El hecho de estar en la actitud y aptitud para dicho aprovechamiento no puede ser tomado como un rasgo natural. Es resultado de una denonada lucha por alimentarse, educarse, curarse, con bastante mas independencia de la que solemos suponer respecto de lo que la economía permita. Esta siendo cada vez mas evidente que la lucha por la vida pasa solo parcialmente por la lucha económica. Sucede como cuando la tripulación de un barco mantiene los motores en actividad o el caldero prendido independientemente de que haya tormenta o una tranquilidad total. Sostener, en sus diversos y profundos sentidos, una familia es condición objetiva y subjetiva para resistir los embates de la economía y aprovechar cada brisa a favor. Los indicadores de mejora de esperanza de vida en países con retrocesos tremendos en sus economías son expresiones de ello, destacadas hoy por el PNUD y por el Banco Mundial. 


Parte de esa resiliencia para soportar lo peor y seguir de pie y con el horno prendido se expresa en la relación de la familia pobre con su economía domestica. Sacar de donde no hay, hacer con lo que no se tiene, son actividades tan comunes como humildemente llevadas a cabo en el mundo popular. Es lo que hoy se esta llamando la eficiencia en la conversión de cosas en desempeños humanos. En contraste con la conversión de actividades humanas, el trabajo, en productos, en la literatura sobre el desarrollo se ha introducido la pregunta sobre el uso de las cosas y su efecto en la ampliación de la libertad humana. Al hacerlo, se introduce un cambio de status en la economía que ya se destacó en los pensadores que destacaron la importancia del “para que” del crecimiento económico. La economía deja de ser fin para convertirse en medio.


La sorpresa de los estudiosos ante la capacidad de sobrevivir a crisis feroces que tienen los pobres, asombrados de que sigan ahí, ha dado lugar a la noción de “capital social”.  El “capital social”, tan de moda, es en primer lugar, el reconocimiento de los ámbitos de autonomía de los pobres, esta vez, por medio de redes de relaciones desde la familia extensa hasta el mundo vecinal e institucional. Luego, es considerado un recurso para acumular. Pero aun si no llegase a ser suficiente para esto ultimo, sirve para suavizar los vaivenes en la economía privada de los pobres.  


Quienes sostienen que el subdesarrollo resulta de un déficit de actitudes adecuadas para el, no toman en cuenta la epopeya del mero acto de vivir. Parten de una vida naturalmente lograda y ponen el acento en el “plus” subjetivo, cultural que faltaría. Solo resistir a los costos del progreso que se supone rechazan ya es, en si mismo, una prueba de capacidad de lucha.


Las mejoras se logran con bastante rapidez cuando en ese diario combate, muchos factores que aumentan la eficiencia y eficacia de ese esfuerzo confluyen a favor del pobre: cambios en costumbres de aseo, mayor limpieza de ropa, avances en la ciencia, por ejemplo dentro del campo de la salud y que, en este caso, resultan en productos preventivos y curativos baratos y, en consecuencia, de fácil acceso a las poblaciones pobres del mundo. Tal es el caso de ciertas vacunas, medios de rehidratación, etc. Lo anterior, junto a campañas masivas (vacunación), mayor comunicación y nivel educativo y nutricional de las poblaciones más pobres contribuyen a una mayor eficiencia en las mejoras en las condiciones de vida más elementales.



En cualquier caso, ésto nos permite recordar que el proceso de liberación de algunos de los efectos más irreversibles de la miseria y la opresión está principalmente en manos de los pobres mismos. Que son ellos los que no se dan el lujo de bajar la guardia; que con sufrimientos moralmente inaceptables siguen conquistando poco a poco su derecho a la sobrevivencia, el derecho de cada vez más entre ellos a vivir. Que el sufrimiento que significa el que uno de ellos quede en el camino sea injusto no nos puede llevar a creer que su lucha cotidiana es inútil, ineficaz. La lucha política tiene sus altibajos, la de las organizaciones tiene su propio ritmo, pero la familiar es tan cotidiana y sin tregua como es invisible.  Lo que sí es, sin lugar a dudas, todavía demasiado ineficiente. El sufrimiento es mucho mayor al necesario, y en ese sentido, excesivo, para los resultados finales obtenidos en términos de la  plenitud de vida conquistada. Aún así, no reconocer la eficacia de su esfuerzo, mezquinarles ese importantísimo protagonismo sería equivalente a poner totalmente fuera de sus manos sus destinos; cosa que no es real y que es, por lo tanto, injusto. Equivale a declarar, arbitrariamente, inútil su esfuerzo, cosa que va contra su propia experiencia y, así, contra la principal base de su esperanza personal y colectiva. La narración que el pobre hace de su vida familiar (Webb 1985, 51-53) pone en evidencia el progreso que considera estar logrando y sustenta esa narración en más que vagas impresiones.  Además, no es en la profundización de la miseria que los pobres encuentran la motivación y los recursos para luchar por la vida. Las aspiraciones de reconocimiento crecen con las mejoras y, no sólo ni principalmente, con los deterioros económicos.

b) La organización y el Estado 


Nos atrevemos a afirmar que el proceso de liberación de la miseria sigue su curso en el mundo, en un mar siempre tormentoso y con grandes pérdidas, y que lo hace con ayuda del Estado o sin ella, con el apoyo de organizaciones que lo promuevan conscientemente o sin el. Pero ello no nos puede llevar a considerar que el Estado y la organización social sean de poca importancia. Es obvio que cuando el pobre cuenta con esos apoyos públicos y sociales su esfuerzo adquiere mayor eficiencia y eficacia, acelera su salida de la miseria y da los saltos que conocemos en calidad de vida, o en preparación de la siguiente generación para que los dé. Las organizaciones muchas veces permiten un avance más rápido en la obtención de aumentos en el ingreso y en la conversión de esa base económica en mayores niveles de participación en la sociedad; esto es, en mayor grado de libertad humana. En muchos países y periodos, en menos de una generación, familias enteras abandonan la precariedad que proviene de la extrema pobreza. Esto se ha observado incluso en países y regiones con ingresos per capita muy bajos. Es ese atajo en el camino del sufrimiento, el alivio de los “dolores de parto” que era el objetivo de la lucha revolucionaria para Marx, el que justifica la organización gremial y política, la influencia en el Estado, en general, la acumulación de poder en la esfera pública.


Esa presencia pública no es, como sostienen sin información ciertos liberales, un factor empobrecedor. Hay demasiada evidencia de lo contrario para siquiera ensayar tal argumento (Dreze y Sen 1989). Los casos de empozamiento en la miseria, de los círculos viciosos de la pobreza, de desperdicio de los apoyos externos recibidos, de acomodo pasivo y fatalista a las circunstancias propias del mundo del pobre, sin duda existen, pero no son los que explican la persistencia de esos más de mil millones de pobres extremos en el mundo de hoy. En demasiados casos todavía, la economía niega oportunidades para salir adelante en mayor medida que las que provee y es en ese contexto que se da la lucha cotidiana por el reconocimiento de la dignidad y por la captura de mayores márgenes de libertad para ganarse una vida digna de ese nombre. Revertir esas trabas institucionalizadas y, en algunos pocos casos, interiorizadas, es lo que exige organización y el peso de un Estado con voluntad política dirigida a ese fin. Un ejemplo de esa voluntad política ha sido el socialismo.


Un hecho capital del siglo XX ha sido la división del mundo en países capitalistas y socialistas. Aunque se ha intentando clasificar a los capitalistas de posguerra como “mixtos” y a los socialistas en “capitalismo de estado”, y aunque en algunos casos la clasificación dominante en dicho siglo no era la adecuada, sí podemos destacar algunos rasgos de ambos tipos de economía desde el punto de vista de la pobreza de ingreso y humana. Recurriremos, una vez más, al PNUD para realizar algunas constataciones y plantear algunas reflexiones.

El contraste entre el lugar en el ranking mundial de la producción per capita y en el del IDH indica si una economía ha producido mejores o peores niveles de condiciones básicas de vida que los que, en promedio, le corresponderían dado su nivel de producción. Mirando las cifras de fines de los años 80, esto es, anteriores a la debacle socialista, se encuentra que los países más claramente percibidos como socialistas tuvieron un destacado récord en la conquista de indicadores elevados de desarrollo humano.  


Hacia 1989-1990 China estaba 51 puestos antes en el ranking de IDH que en el del Producto per capita mostrando así logros en esperanza de vida y educación básica muy superiores a los que tenían países de similar nivel económico o equivalentes a los de países mucho más ricos. Con poco ingreso per capita avanzaron mucho en esperanza de vida y en educación básica. Ello demuestra la importancia de la voluntad política. Los demás países con mayor “eficiencia” para transformar producción en esos dos logros eran:   Sri Lanka y Vietnam 44; Guyana 39; Myanmar 37; Polonia 34; Tanzania, Chile  32; Albania 31; Madagascar 28; Colombia 26; Costa Rica 25; Laos, Hungría 24;  Filipinas 23; Uruguay, Bulgaria, Maldivas 22; Cambodia, Sao Tomé y Príncipe 21; Samoa 20. (UNDP 1992, 127-129) La mayor parte de ellos eran o habían sido por largos periodos socialistas o socialdemócratas.

c) Cuestión de responsabilidad


En  términos cualitativos, quizás la diferencia entre los países capitalistas y socialistas está, más que en estos logros, en la seguridad de acceder a ellos. Al eliminarse el mercado de trabajo y asegurarse el empleo, en los países socialistas se instauró un régimen de derechos a los bienes y servicios básicos que estaba totalmente garantizado. Hay quienes han comparado el régimen en esos países con el de un ejército que asegura “rancho” para toda su tropa. Esto habla de sus limitaciones en términos de libertad humana, pero se podría afirmar razonablemente que la crisis de esos países surge en buena medida y justamente por su éxito en lograr la total garantía de los bienes y servicios esenciales para todos. Conforme esa plataforma de apoyo social se hacía sólida y permitía ampliar el rango de actividades a las personas, la población se habría encontrado con grandes restricciones a una libertad que creían poder ejercer sin los temores que supone arriesgar la sobrevivencia.  


Es justamente esa seguridad la que ni los más ricos países capitalistas ofrecen. El logro de una probabilidad reducida de ser extremadamente pobre en esos países supone una economía muy rica. En esos países hace falta, por ello, tener muchísima  riqueza personal para alejar, aunque nunca definitivamente, el peligro de la indigencia. La crisis del socialismo supone el retorno a las posibilidades casi exclusivamente  individuales de conseguir lo indispensable, lo necesario; pero también al desmantelamiento de las instituciones que expresaban la voluntad de erradicar la inseguridad alimentaria, de vivienda, de salud, etc. La importancia asignada recientemente al “capital social”, a los “activos sociales”, como mecanismo de seguridad revela más la irresponsabilidad social que caracteriza a los que participan de las altas esferas en el poder político y económico que lo contrario. Tal parece que se busca ensalzar y utilizar la responsabilidad entre los pobres para facilitar la evasión de responsabilidades de los ricos. Se pretende que lo microsocial responda al desmantelamiento de lo macrosocial. 


Es justamente en la resistencia a alterar esas reglas de convivencia humana propias del mercado donde se percibe el problema de fondo. Ese problema no es, en última instancia, estructural, sistémico, impersonal, inconsciente. Tras todo ésto hay un problema de falta de decisión, de desinterés, si es que no de menosprecio hacia los demás. Una expresión más directa que la económica de este problema de fondo es la política, pues es en esa instancia donde se debería enfrentar el asunto de las reglas de juego económicas. “Es útil anotar que, en general, la acción efectiva no es sólo asunto de análisis informado, sino también de determinación y voluntad”. La voluntad política que se menciona en los análisis no es fácil de estudiar. “Hay, de hecho, muchos problemas en el intento de especificar el proceso exacto a través del cual una ‘voluntad política’ se supone que opera, y hay ciertamente muchas conexiones en este asunto que son difíciles de observar. Pero, al mismo tiempo, sería un error dejar sin espacio en nuestros análisis sociales la influencia general de un compromiso firme, de la inflexible resolución y acción dedicada del liderazgo político, y no tomar en cuenta la manera en la que un liderazgo inspirado puede generar respuesta social efectiva.” (Drèze y Sen 1989, 277)


La acción del Estado depende, recordara insistentemente Sen, de la presión del público. Su defensa de la democracia tiene en la preocupación por la pobreza su mayor sustento. Los estudios de las hambrunas en China le llevan a la conclusión de que si bien en ese país se han logrado grandes cosas en lo relativo a la disminución de la extrema pobreza, su récord no ha sido bueno en la atención a situaciones de emergencia que han dado lugar a hambrunas. La causa: la ausencia de democracia con su competencia entre políticos y la disponibilidad de medios de comunicación (Drèze y Sen 1989, 19).

d) Pesimismo cínico y complacencia irresponsable

Tras ese orden social que hace tan objetivamente difícil redistribuir el 0.5% del ingreso mundial a los más pobres del planeta se encuentra también la falta de solidaridad a la que se refieren Dréze y Sen en otro estudio. “La persistencia de hambre generalizada es uno de los rasgos más horrorosos del mundo moderno. El hecho de que en tan gran número la gente continúa muriendo cada año de hambrunas, y que muchos millones más terminan pereciendo de manera regular por miseria persistente es una calamidad ante la cual el mundo, de manera algo increíble, se ha acostumbrado con frialdad. No parece engendrar la clase de ‘shock’ e inquietud que sería razonable esperar dada la enormidad de la tragedia.  En realidad, las personas generan a menudo sea cinismo (‘no se puede hacer mucho’), o una irresponsabilidad complaciente (‘no me acusen - no es un problema sobre el que yo tengo que responder’)” (Drèze y Sen 1989, 275-276).    


El economista John K. Galbraith trata del mismo asunto recientemente. Conmemorando el 40 aniversario de su libro La sociedad opulenta indica que para él hoy, “El problema no es económico; se remonta a una parte mucho más profunda de la naturaleza humana. A medida que la gente es afortunada en cuanto a su bienestar personal y a medida que los pueblos son igualmente afortunados, existe una tendencia común a desconocer a los pobres. O a formular alguna racionalización acerca de la buena suerte de los afortunados. Se asigna la responsabilidad a los propios pobres. Dados su disposición personal y su tono moral están destinados a ser pobres. La pobreza es a la vez inevitable y en cierta forma merecida. Los individuos afortunados y los países afortunados disfrutan de su bienestar sin la carga de conciencia, sin una sensación inquietante de responsabilidad. Esto es algo que no reconocí al escribir hace cuarenta años; es un hábito mental al que ahora atribuyo principal responsabilidad.”(1998)


Todos estos factores mencionados en este texto apuntan a causas de fondo del problema de la persistencia de la miseria en el mundo. Esas causas se expresan en dificultades objetivas y en racionalizaciones de la inacción que hemos señalado antes. (Iguíñiz 1994)

e) ¿Humanos y no tan humanos?

Como es natural, hay diversos indicadores de calidad de vida que siguen la misma pauta que el ingreso per capita. Por eso, es comprensible que hayan cifras sobre condiciones de vida que sigan una trayectoria divergente similar a la de los indicadores económicos. Entre los indicadores individuales de condiciones de vida de las personas en los que la distancia entre Norte y Sur todavía sigue aumentando están los años promedio de educación, la participación en la educación superior, el porcentaje de científicos y técnicos en la población de un país, el gasto per capita en investigación y desarrollo, el número de teléfonos por habitante, el número de radios por habitante (PNUD 1992).


Se podría hacer una lista muy larga de indicadores con esta propiedad y ello reforzaría la impresión de que es el conjunto de condiciones de vida el que está diferenciándose. Al extremo, estaríamos sosteniendo que la economía va a producir tal divisoria entre seres humanos que el resultado final será una distinción cualitativa entre personas y la emergencia de una clasificación entre plenamente humanos y no plenamente humanos. Tenemos razones para pensar que el proceso no va a ser ni tan lineal, ni tan fatal. Más aún, el proceso que se registra con los indicadores sobre calidad de vida sugiere que en los aspectos que influirían más claramente en la conversión de las diferencias sociales en biológicas la tendencia es hacia la convergencia. En el futuro, las diferencias entre humanos serán más sociales que nunca antes; o las diferencias sociales tendrán un efecto ‘natural’ menos importante.

Conclusión


La complejidad de la situación de pobreza nos ha llevado a valorar dimensiones y conquistas que se sitúan fuera del campo de la economía por mucho que se relacionen con ella. Mirar mas ampliamente termina siendo mirar mas profundamente cuando nos remitimos a aspectos tan medulares como la duración de la vida, la alfabetización o la nutrición. Sin embargo, la historia de las personas no acaba ahí. Esas expresiones de carencia muestran restricciones al pleno desarrollo de la vocación humana que esta presente en todos y que supone libertad. De ahí que la pobreza, enriquecida en su significado, pueda ser vista como lo contrario a la libertad, también enriquecida. En esa dirección apuntan los esfuerzos para ampliar el significado de la libertad como valiosa en si misma y como medio para aumentarse a si misma y de ese modo abrir nuevas fronteras de creatividad en el amor. Esta búsqueda resulta prometedora tanto en el plano de las ciencias humanas en general como en la teología. Al respecto, su fundamento evangélico es conocido. Como recuerda Gutiérrez, “Para ser libres [literalmente: para la libertad] nos libero Cristo.” (Gutiérrez 1996, 47)  

Esa libertad, a su vez, supone presencia entre los miembros de la sociedad, no ausencia o falta de reconocimiento. A la mirada de la pobreza como insignificancia tal y como indica Gutiérrez, como la impotencia según lo resume el Banco Mundial su estudio sobre las voces de los pobres, o como el anonimato o el olvido por parte de los demás (neglect) tal y como lo anotó Heilbroner hace varias décadas le corresponde armónicamente la mirada del desarrollo humano como la libertad. En esa pista están el enfoque sobre el desarrollo de Amartya Sen, la teología de la liberación (Iguiñiz 2000), la búsqueda de un desarrollo sustentable ambiental y socialmente  (Goulet1996). Los retos son diversos y dos cortes que concentran buena parte de la discusión y la innovación son: particular/universal y micro/macro. En cualquier caso, nos parece necesario seguir enriqueciendo esa intuición sobre la relación estrecha entre pobreza y la libertad. Si algo siente el pobre en carne propia es la estrechez de sus opciones y de la vida que efectivamente puede llevar adelante. Esa, cualquiera que sea la cultura desde la que surja, es la que no quiere para sus hijos e hijas. Pues bien, hemos tratado de mostrar que la vida de los pobres incluye buenas noticias y progresos en su liberación. La irrupción del pobre en la historia sigue su curso por rutas que no siempre habíamos destacado suficientemente. La nación, la clase, el genero, la familia, la raza son, con otros, frentes de avance liberador que se yuxtaponen o suceden en los diversos continentes. Converger y complementar y no contraponer celosamente es urgente para no colaborar en el innecesario aumento del sacrificio para el progreso humano en las diversas maneras en que se lo entiende. 

Puede que esta época corresponda con aquella dominada por la aspiración al desarrollo económico. En 1963, Robert Heilbroner consideraba que el proceso de desarrollo económico era “la lucha mundial para escapar de la pobreza y la miseria y no en menor medida, de la falta de atención por otros  y del anonimato, que ha constituido ‘la vida’ para la vasta mayoría de la humanidad.” El autor continuaba: “No es mera retórica hablar de este intento de Gran Ascenso como el primer acto real de la historia del mundo. Ciertamente, en tamaño y alcance se empina sobre cualquier empresa previa del ser humano” (Heilbroner 1963, 9). Llamar época mundial a un momento supone darle, por lo menos, cierto  grado de universalidad. Ciertamente, no hay país pobre, ni cultura del mundo que, de distintas maneras, no este incorporando este desarrollo económico entre sus fines o en sus estrategias. Es mas, esa lucha que, como hemos ilustrado tiene en la economía a la vez una palanca y un freno, es parte de estrategias micro, meso y macro; esto es, familiares, municipales, nacionales y transnacionales. Ninguna alternativa tiene esa cobertura y significado político. Sobre esto no parece haber duda en nadie. Lo que cambia es el signo valorativo que se le da a ese hecho. En ese sentido, hay un innegable aspecto universal en ello, pero añadiríamos, también un ejercicio de libertad. Decir que esa aspiración y ese proceso epocal es exclusivamente un proceso impuesto es subvalorar la personalidad y solidez de las culturas y la libertad de los pobres del mundo. Justamente, porque el proceso de liberación se apoya en las libertades de los oprimidos es por lo que nos parece que el planteamiento de Gutierrez y muchos otros resulta prometedor. En cualquier caso, el debate debe continuar para reconocer lealmente lo que ocurre y lo que es factible y conveniente como proyecto humano. Por ejemplo, las contraposiciones Occidente-Oriente se matizan conforme se sabe mas de la diversidad cultural intra tanto oriente como occidente, cualquier cosa que ello quiera decir, pero también sobre los rasgos milenarios comunes a culturas que se presentan como contrapuestas y mutuamente amenazadas (Sen 2000). En cualquier caso, tanto la particularidad como la universalidad traen consigo luces y sombras que hay que discriminar finamente.


El cuestionamiento al orden económico y político actual no es solo porque en muchos lugares siga aumentando la proporción de pobres o su número, del mismo modo que su justificación no esta en que vayan disminuyendo esas cifras a nivel mundial tal y como hemos mostrado arriba. Está mas bien, en que la mera existencia de pobres no tiene ninguna justificación económica; su erradicación total es un asunto de voluntad, pues todos los recursos existen. El problema con la persistencia de la pobreza surge especialmente cuando es posible erradicarla y no simplemente disminuirla. Cuando se puede erradicar en plazos muy cortos, la disminución lenta es un fracaso que afecta innecesariamente las vidas de muchos millones de familias en el mundo. Esa es la estadística de la pobreza que hay que considerar más: la que se refiere a cuántos siguen muriendo innecesariamente. La opción por los pobres, con su vocación de servicio para con los perdedores detecta ésto con particular insistencia. Desde el punto de vista familiar y popular, esta es, sin duda, una manera importante de ver el problema. No hay consuelo ni compensación para la pérdida de un ser querido que pudo seguir estando con nosotros. Como indica el informe del PNUD,  “Pero una cuarta parte de la población mundial sigue sumida en la pobreza severa. En una economía mundial de 25 billones de dólares esto es un escándalo, que refleja desigualdades vergonzosas y el fracaso inexcusable de la política nacional e internacional” (PNUD 1997, 2).
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II. FUERZAS ESPIRITUALES Y HERENCIA ECLESIAL HOY

Introducción: Espiritualidad de Liberación en este cambio de milenio
“Actualmente, alcanzamos un bienestar material que antes no existía. Pero este progreso produce desequilibrio. Por lo tanto, es superficial. Cuando la ciencia y la tecnología se vuelven alienantes, cuando no toman en cuenta a la persona humana, acaban creando más problemas. Por eso, éste es un tiempo de espiritualidad... (Genzin Gyatzo, o Dalai Lama” 
. 

Entre los analistas de la sociedad actual, muchos piensan que estamos pasando por un momento de mutación de civilizaciones. Solo posteriormente, con cierta distancia en el tiempo, los estudiosos podrán concluir si tal hipótesis es correcta. Leyendo, hoy, la correspondencia que en el París del final del siglo XVIII, Benjamín Franklin enviaba a amigos de Boston, encontramos noticias como el levantamiento del pueblo, la caída de la Bastilla y la prisión del rey, sin embargo incluso un intelectual como él no conseguía percibir que aquellos acontecimientos eran parte de lo que, después, la ciencia denominará la "revolución francesa", que trajo tantas transformaciones a la historia del mundo.

Nadie puede negar que vivimos una época de grandes cambios. Este asunto interesa mucho a las religiones mundiales, y específicamente al cristianismo que se siente con la misión de anunciar un mensaje actual para todos los seres humanos y para el propio sentido del universo. Las Iglesias se sienten más aún interpeladas por este momento, por el hecho de ver surgir en el mundo entero, como un deseo vehemente, una especie de hambre y sed de espiritualidad, no siempre en el sentido religioso del término y sí como búsqueda de algo más profundo en la vida, una nueva relación de las personas consigo mismas, con el universo y con una trascendencia que se manifiesta en la vida.  

En América Latina, esta sensibilidad nueva se desarrolla al lado de una revalorización de las culturas y religiones ancestrales. Invito a ustedes a reflexionar sobre algunos de estos temas, y específicamente sobre cómo en esta realidad se descubre un nuevo rostro para aquello que llamamos "espiritualidad de la liberación" en este cambio de milenio.

1. Religión en tiempos de "Nueva Era" 
A través de los medios de comunicación de masas, hoy, en cualquier rincón del interior de Brasil o de Bolivia, las personas tienen contacto con maestros budistas, sufís islámicos y chamanes siberianos. Eso contiene una riqueza, pero acarrea también un desafío. Enzo Bianchi, prior de la Comunidad de Bosé (Italia), se pronuncia en el sentido contrario:   “Me parece que uno de los elementos que dificultan la unificación espiritual de las personas es el hecho de que, hoy en día, vivimos una situación de excesiva riqueza espiritual. Hoy, las personas pueden acudir a muchísimas fuentes espirituales. Tienen acceso a innumerables propuestas religiosas y culturales del mundo entero. Miren cuantas tradiciones y métodos espirituales están en el mercado... De un lado, esta riqueza debería ser positiva. Pero, frecuentemente, acaba llevando a las personas a cierta superficialidad respecto de lo que aprenden. Cuando se aproximan a esas corrientes espirituales, acaban valorizando aspectos exóticos y superfluos y esa experiencia no las lleva a confrontarse con la propia vida, las propias raíces, la propia tradición. Muchas veces, el resultado de eso es estéril, infecundo”  
. 

Sin duda, cada uno de nosotros conoce situaciones en que eso acontece. El verdadero pluralismo no es un tipo de yuxtaposición de creencias y ritos que genera en las personas superficialidad e indefinición. ¿Cómo las religiones reaccionan a esta nueva onda de espiritualismos? La reacción de algunos sectores religiosos es reforzar el carácter institucional, hacer más rígidas las leyes del propio grupo y cerrarse al diálogo con lo diferente. Infelizmente, uno de los fenómenos más influyentes de nuestra época es el fundamentalismo. Los grupos fundamentalistas comenzaron en la primera mitad del siglo XX en comunidades evangélicas estadounidenses. Ahora se esparcen en medio del judaísmo, del islamismo y de todas las grandes religiones del mundo. Declaraciones recientes de la Curia Romana no escapan a cierto "fundamentalismo dogmático".  

En la vertiente contraria, algunos grupos continúan el trabajo que, en la Iglesia Católica, el papa Juan XXIII proponía cuando hablaba de “aggiornamento” de la religión para el mundo actual. Hay Iglesias e instituciones que se adaptan a la nueva sensibilidad "espiritual", volviéndose menos rígidas, abiertas al diálogo con otros caminos espirituales y más centradas en el individuo que en la comunidad y en la transformación de la sociedad. 

Incluso en Iglesias tradicionales, una reciente investigación revela que, cada vez más, crece la distancia entre el cuerpo de doctrinas oficiales de la Iglesia y la forma como las personas se relacionan con él, evidenciando cierta flexibilidad doctrinal 
. “Los fieles no asumen el cuerpo de doctrina de la Iglesia Católica, y sí toman de él diversos aspectos y dejan de tomar otros. Las Iglesias han sido instituciones detentadoras del monopolio de lo religioso. No había adhesiones religiosas fuera de ellas, de su control y su salvaguarda. Eran las productoras de lo religioso, definían lo que era y lo que no era verdadero. Esto también está cambiando. Los individuos componen, hoy en día, su mundo religioso sin adoptar en bloque las propuestas de las instituciones. De cierta forma producen su mundo religioso tomando aspectos que proceden de diferentes tradiciones, apartándose de lo dogmático, de lo obligatorio y aproximándose a adhesiones religiosas menos rígidas y más flexibles” 
.

2. Espiritualismo y lógica neo-liberal
Algunos piensan que esos grupos y caminos espiritualistas actuales son simplemente una adaptación de la religión a la lógica y a la cultura del neoliberalismo. Intentemos esbozar cómo sería este "espiritualismo neo-liberal":   

+ Es intimista e individualista 
Sin duda, existe una tendencia a la privatización de lo religioso, así como los gobiernos neoliberales hacen privatización de empresas y servicios. Es verdad que esta privatización de la religión, de otras formas, ya existía en otras épocas y tiene hasta una versión en el catolicismo tradicional. En América Latina, en época de la dictadura militar, la Doctrina de la Seguridad Nacional sustentaba que "el sacerdote debe limitarse a la sacristía y la religión es cosa de lo íntimo de cada uno". Y no siempre las autoridades religiosas protestaban contra este tipo de privatización. Hoy, esta misma tendencia existe más en el sentido de un espiritualismo introvertido y centrado en el "yo". 

 + Es un espiritualismo "de resultados"
Busca soluciones inmediatas para problemas personales. Generalmente se basa en la sensación, en el deseo de experiencias momentáneas de las cuales se espera una consecuencia milagrosa. 

+ Es des-comprometido con lo social y con la vida
Este tipo de espiritualismo se funda en las emociones, sin apertura a la dimensión del compromiso personal y comunitario. 

La lógica neo-liberal se infiltra en estos grupos espiritualistas, así como se encuentra en ciertos grupos y tendencias del propio cristianismo y de cualquier religión. Antiguamente, algunos agentes de pastoral acusaban a las religiones populares y hasta a las devociones del pueblo católico de ser alienadas, o ser una religión comercial basada en el trueque: "yo doy para que tú des". Tenemos que asumir que, a veces, eso existía, pero de ningún modo tal acusación generalizada era justa con las religiones populares. Hoy, se da lo mismo con los grupos espiritualistas. Muchas veces, son justamente grupos que luchan contra la mentalidad vigente en la sociedad para proteger el cosmos. Otros son formados por profesionales neoliberales que dejaron empleos rentables para cambiar de vida y reencontrar una espiritualidad más humanizante. Pueden ser criticados desde diversos puntos de vista, sin embargo no me parece justo decir que son neoliberales. La mayoría de los grupos espiritualistas que conozco desarrollan una sensibilidad religiosa oriental (hindú o budista) que, aunque occidentalizada, no viene de una sociedad neo-liberal.  

Desconfío de que, a veces, algunos agentes de pastoral usan este tipo de sospecha y acusación sobre personas y grupos de estas nuevas corrientes de espiritualidad, exactamente por la misma reacción con que obispos tradicionales se sienten "amenazados" cuando sienten que la Iglesia Católica pierde la hegemonía social frente al éxito de los nuevos grupos religiosos. El asunto merece un estudio serio. Daré un ejemplo sobre lo que acontece en el centro-oeste brasileño, donde vivo hace 23 años. Es la región de Brasil donde más se desarrolla el esoterismo y nuevos grupos espiritualistas. Una investigación de inicios de los años noventa reveló que solamente en Brasilia actuaban más de setecientos grupos religiosos diferentes. Más al norte, Alto Paraíso es la capital brasileña de los esotéricos y místicos. Hay quien piensa que ese fenómeno está ligado apenas a la clase alta y urbana, de formación occidental, y que nada tiene que ver con las raíces indígenas y negras. La realidad es más compleja: allí existe un misticismo de tipo "Nueva Era" con características más orientales. No obstante, este espiritualismo encuentra tanto espacio por aquí justamente porque sirve como llama de fuego cerca de maleza seca. Durante siglos, en esta región, las religiones indígenas y negras fueron prohibidas. Para mantener algunos ritos, los grupos indígenas los conservaron como secretos.   

En la historia reciente, algunos movimientos sociales asumieron una espiritualidad mesiánica. Eso aconteció en la revuelta de los labradores en Trombas (1950) y en el movimiento de la Santa Dica. En la década de los treinta, una adolescente (Dica) "resucitó" del cajón en el cual iba a ser enterrada. Recibió un mensaje de los ángeles para jefear un ejército de devotos en la lucha por la tierra. Los obispos y sacerdotes persiguieron el movimiento y condenaron a la santa. No obstante el pueblo creía en ella. Diversas creencias que ella predicaba, como el culto de los ángeles, se juntan ahora con la nueva sensibilidad espiritual y crean un sincretismo entre religión popular y Nueva Era 
. 

Esos grupos espiritualistas son muy heterogéneos y no todos respetan las tradiciones populares. Solo llamo la atención hacia el hecho de que nosotros, católicos y evangélicos, tenemos una tal deuda de justicia con las religiones populares, negras e indígenas que, inclusive por una cuestión básica de justicia, debemos evitar clasificaciones apresuradas y groseras. En sentido contrario, los hermanos y hermanas de las diversas confesiones cristianas que aceptan dialogar y colaborar con estos nuevos grupos, han prestado un buen servicio a la Ecología y a una educación para la cultura de la Paz. Este diálogo intercultural e interreligioso revela que, cada vez más, la credibilidad de una religión depende de la colaboración que ésta da a la humanidad para que construyamos juntos un mundo de paz y justicia. 

3. El resurgimiento de una espiritualidad autóctona  

 En los últimos diez años, uno de los fenómenos más importantes de la América Latina ha sido el resurgimiento de un movimiento popular a partir de las culturas negras e indígenas. Desde que, en Chiapas, los indígenas llamaron la atención del mundo entero y, a través de mucho sufrimiento y de una revolución pacífica, consiguieron que su sobrevivencia y su cultura fuesen tomadas en serio, el continente latinoamericano vio brotar diversas manifestaciones de vitalidad y protagonismo de organizaciones indígenas, como la CONAIE en Ecuador y otras manifestaciones indígenas en Bolivia y en otros diversos países. 

En abril de este año 2000, en el contexto de las conmemoraciones de los 500 años de colonización en Brasil, lo que llamó la atención del mundo no fue el conjunto de ceremonias gubernamentales o incluso la Misa celebrada por los obispos. El mundo se emocionó con la movilización indígena que enfrentó pacíficamente la ferocidad de los militares y fue comparada por la prensa con las manifestaciones de los disidentes con ocasión de la represión practicada por el gobierno chino contra los manifestantes en la Plaza Celestial en Pekín (1990). 

Este movimiento popular que une comunidades indígenas, grupos negros y organizaciones populares (negras) surgió a partir de las conmemoraciones alternativas a los 500 años de la conquista (1992). Desde entonces, aun con todas las dificultades de articulación, se ha fortalecido. No a partir apenas de reivindicaciones sociales y políticas, sino basado en la revalorización de las culturas. Dentro de este movimiento cultural, las religiones desempeñan una importante función. En Brasil ha crecido mucho el culto de los orixás y toda una serie de ritos indígenas que muchos consideraban extinguidos. En el nordeste brasileño, hace dos años, el cacique Xicão fue asesinado por haber reunido nuevamente la comunidad de los indios xucuru, dispersos por las periferias de las ciudades. Él logró que los más viejos enseñasen a los más jóvenes la antigua lengua y el modo propio de alabar a Dios. El cacique fue asesinado por orden de los hacendados, sin embargo hoy la comunidad indígena ocupa una parte de su tierra ancestral, retoma poco a poco su idioma y en las noches de luna, alaba a Dios con sus antiguos cultos.   

Igualmente las poblaciones indígenas ya insertas en la cultura occidental y cuya religión desde generaciones es el cristianismo, quieren tener el derecho de ser cristianos como indígenas y de forma verdaderamente propia. De esta revalorización de las religiones indígenas y de la búsqueda del derecho de constituir un cristianismo autóctono, indígena o negro, se han fortalecido en el continente tanto una Teología India como una Teología Negra. 

4. La propuesta espiritual del Macro-ecumenismo
Aprendemos de las comunidades indígenas y negras una profunda apertura hacia las más diversas instituciones religiosas. De cierta manera, fue esta apertura la que, algunas veces, facilitó la colonización y el irrespeto con que fueron tratados. Hoy nos sentimos llamados por Dios para mantenernos abiertos al diálogo y a la comunión con el otro y, al mismo tiempo, no ser superficiales o no caer en la moda del mercado religioso del momento. Mantenemos la identidad propia de nuestra fe cristiana. Ella nos llama al diálogo y realizar verdaderamente un camino de comunión con las culturas y religiones de las personas y grupos con los cuales nos relacionamos.  

  

El Macro-ecumenismo es escuela de espiritualidad porque es camino de búsqueda de Dios, donde quiera que Él se revele. Como escriben los obispos de Asia: “El fundamento principal de la teología del diálogo y de las religiones es la certeza de la universalidad de la gracia de Dios. Dios que se da es algo sobre lo cual nosotros, seres humanos, no podemos ejercer ningún control. Los caminos de la gracia divina son misteriosos y nosotros conocemos mal los caminos de Dios lidiando con los seres humanos colocados en gran variedad de situaciones, inclusive religiosas. Pero sabemos que el Cristo es el centro universal de Dios en su diálogo con la humanidad. He aquí por qué deberíamos conocer lo que Dios dijo y continúa diciendo de mil maneras. Consagrar a eso nuestra atención es en último análisis rendir homenaje a la gracia divina” 
. 

Fue con este espíritu que, en el primer encuentro de la Asamblea del Pueblo de Dios, en Quito (14 al 18 de setiembre de 1992), organismo que reunió Iglesias, movimientos populares y grupos indígenas y negros, los participantes publicaron un Manifiesto que afirma: “Además de potenciar cada día más el ecumenismo entre las Iglesias cristianas, proponemos que se dé un mayor impulso a la unidad del cristianismo con las otras religiones, especialmente las religiones populares latinoamericanas 
. 

Don Pedro Casaldáliga acuñó para este ecumenismo que tiene las dimensiones universales del Pueblo de Dios el término "Macro-ecumenismo"
. Incluso si concordamos con su ambigüedad el hecho es que el término Macro-ecumenismo se convirtió en un símbolo en todo el continente "latino-afro-amerindio". El Documento de Quito justifica la propuesta de Macro-ecumenismo, afirmando que: Dios es siempre mayor que nuestras Iglesias, religiones y proyectos humanos y que Dios tiene un sueño: “...la unidad de la familia humana, dentro de la ley suprema del amor... Las cristianas y cristianos presentes en este encuentro nos sentimos profundamente llamados a la conversión... Queremos, a través del testimonio de la unidad, colaborar con los procesos a través de los cuales nuestros pueblos están construyendo la otra democracia, la de las hijas e hijos de Dios, hermanados entre sí” 
.

5. Desafíos de la espiritualidad macro-ecuménica
Sea cual fuese el adjetivo, llamamos "espiritualidad" una vida conducida por el Espíritu de Dios, como don a ser vivido y desarrollado por las Iglesias. Ciertamente, un primer desafío es que frente a las religiones populares, profundamente místicas y espirituales, las Iglesias cristianas no se presentan como buenas interlocutoras en este mismo campo. Ya un autor estadounidense escribía en 1947 y después nuevamente en 1971: “Al mismo tiempo que nuestra época sufre de un ardiente deseo espiritual, percibimos en la religión cristiana oficial un empobrecimiento del espíritu. Fuera de algunos fenómenos excepcionales y de personas extraordinarias, no sentimos en la Iglesia señales fuertes de una vida espiritual” 
 . Muchas veces, en las periferias urbanas y en el campo, cuando el pueblo precisa de un consejo o quiere alguien de autoridad espiritual reconocida, busca un rezador, una bendecidora o madre de santo. Buscan al sacerdote cuando necesitan de actos oficiales como bautizar hijos o encomendar difuntos.

a) ¿Qué es Macro-ecumenismo?

Sectores oficiales de la Iglesia Católica y de otras Iglesias aceptan el diálogo con las religiones populares, pero continúan manteniendo una posición de superioridad. Una madre de santo se desahogaba: “Es difícil dialogar con los católicos porque, en nombre de Jesús, ellos quieren tener la primera y la última palabra. De parte del candomblé, ¿cómo dialogar cuando ya se parte del principio que estamos llenos de errores y tenemos apenas ‘simientes de verdad’, éstas mismas venidas de la Iglesia Católica?” 

Un importante desafío para una espiritualidad macro-ecuménica es asumir, nosotros cristianos, la fe en Jesucristo de manera que ella no nos divida de los otros creyentes y no utilicemos a Jesús para legitimar nuestras divisiones humanas. De parte de algunos sectores de las religiones indígenas y negras, la larga historia de opresión y persecución provoca revuelta y desconfianzas. Aun cuando el espíritu de estas religiones sea siempre abierto y tolerante, con los militantes que los representan no siempre se consigue la calma y el espíritu necesarios para el diálogo. Es un problema que solo el tiempo va a ayudar. 

Otro desafío importante es que algunos pastores evangélicos, como también obispos y sacerdotes católicos, aceptan dialogar con las religiones populares, pero no con los fieles de estas religiones que son cristianos. En toda América Latina hay mucha gente indígena y negra que, sin yuxtaposición, vive la fe cristiana y, al mismo tiempo, participa de los cultos ancestrales. Los pastores rechazan fuertemente este "sincretismo", sin darse cuenta de que:

+ El sincretismo entre cristianismo y religiones populares existe porque la Iglesia obligó a los indios y negros a ser bautizados como católicos.

+ Así como existe un sincretismo de confusión (negativo), existe un sincretismo de síntesis. Mucha gente es católica o evangélica a partir de la cultura negra, o indígena, asumiendo en su modo de vivir la fe cristiana, elementos de la religión negra o indígena, sin confusión ni relativismos. 

b)  Desafíos de la espiritualidad pentecostal 
En el cristianismo, el movimiento que más crece es el pentecostalismo. En un libro reciente, José María Vigil recordaba que el pentecostalismo es la forma de cristianismo que más crece en Africa, en Asia y, cada hora, cuatrocientos latinoamericanos entran en un grupo pentecostal. Mientras algunas Iglesias refuerzan una involución institucional, las masas buscan alternativas en grupos pentecostales y neopentecostales.

La intuición pentecostal clásica seduce latinoamericanos y africanos porque tiene en su origen una apertura cristiana a la cultura negra. El pentecostalismo comenzó en medio de grupos negros de Iglesias evangélicas estadounidenses que se sentían discriminados en sus Iglesias y fueron obligados a convertirse en comunidades eclesiales independientes para vivir la fe sin la humillación del racismo. Así, el primer grupo pentecostal empezó en 1906, en Azuza Street (Los Angeles), una Iglesia de negros bajo la dirección de William Seymour (1870-1922). Buscaba una espiritualidad ecuménica por encima de razas y clases. Por primera vez, dirigentes eclesiásticos blancos permitieron que negros les impusieran las manos. "Fue la única comunidad cristiana fundada por un cristiano negro" 
. 

Con el tiempo, y para ser bien aceptados por otras Iglesias, los grupos pentecostales fueron dejando esta base cultural negra y comenzaron a asumir costumbres y estilos de las Iglesias evangélicas. Olvidaron la lucha contra el racismo y pasaron a condenar las manifestaciones culturales y religiosas negras. Aun así, no consiguieron negar el alma negra que persiste oculta por detrás de las apariencias. Para una espiritualidad macro-ecuménica, el desafío es que la lectura fundamentalista de la Biblia, todavía existente en muchos grupos pentecostales (no en todos) hace que rechacen cualquier diálogo con las otras religiones, principalmente con las religiones populares, vistas como demoniacas e idolátricas. 

 
También en sectores de la Iglesia Católica e Iglesias históricas, la mentalidad pentecostal existe en los grupos carismáticos o de "reavivamiento espiritual". Se dicen grupos del Espíritu, no obstante, al contrario de lo que serían los frutos del Espíritu, son fundamentalistas y cerrados a cualquier novedad.

Gracias a Dios, en los propios ambientes de las Iglesias pentecostales empiezan a surgir grupos más abiertos y ecuménicos. En Brasil, algunos sectores de las Asambleas de Dios integran el Movimiento Evangélico Progresista, con una línea política favorable a los partidos populares de oposición.     

c) Neopentecostalismo: nuevos grupos religiosos
El fenómeno más nuevo en el cristianismo latinoamericano es el neopentecostalismo, que muchos confunden con el pentecostalismo clásico. Las Iglesias y grupos neopentecostales nacieron en la década de los setenta, a partir de conflictos y ambiciones personales. Son, en general, Iglesias de un pastor, o un "obispo", juntando elementos de origen pentecostal con otros oriundos del catolicismo popular (bendiciones, símbolos, etc.). Son grupos que pretenden responder a situaciones de carencia del pueblo de las periferias con una teología de la prosperidad. "¡Basta de sufrir! Entre en la Iglesia y exija de Dios lo que Él le puede dar". Es necesario distinguir en estos grupos, los líderes y las comunidades. En estas Iglesias, como en cualquier otra, el pueblo puede vivir una fe auténtica y esperanzada en la gracia de Dios. Y aunque no todos los pastores sean explotadores, el tipo de teología de estos grupos se presta a eso. 

  
Para muchos fieles, las Iglesias neopentecostales son "comunidades de paso". Reúnen personas que ya pertenecieron a cinco confesiones diferentes, y nada garantiza que permanezcan en la nueva Iglesia por mucho tiempo. El desafío mayor en la relación con estos grupos es mantenerse fiel a una espiritualidad ecuménica y, al mismo tiempo, no ser cómplice con fenómenos de explotación del pueblo. Para ser justos, no podemos olvidar que casos de explotación económica de la piedad popular también existen en la Iglesia Católica (por ejemplo, en algunos santuarios de peregrinación). El fenómeno neopentecostal aún está siendo estudiado por investigadores de la religión y debemos evitar conclusiones apresuradas.

6. La espiritualidad macro-ecuménica de las CEBs
Las comunidades eclesiales de base surgieron en el decenio de los sesenta a partir de la intuición de ligar más profundamente  fe y  vida. Hacen eso, procurando siempre estar abiertas a la acción del Espíritu. Eso supone vivir una ecumenicidad que no es apenas la pastoral ecuménica o interreligiosa en sentido estricto. Llamo ecumenicidad una dimensión de universalidad y apertura al otro que es la propia manera de Dios en la Biblia, y que aprendemos con Jesús si nos dejamos enseñar por su modo de pensar, hablar y obrar.    

El Décimo Encuentro Nacional de CEBs en Ilhéus, Bahía (julio del 2000), confirmó que las comunidades continúan y profundizan este camino. He aquí algunos rasgos de esta espiritualidad de las CEBs:

a) Una espiritualidad inculturada 

En la medida que las comunidades cristianas populares asumen más su cultura propia, rasgos negros, indígenas y mestizos o mulatos se tornan elementos importantes del rostro comunitario y espiritual. Tanto las oraciones como toda la vida espiritual de estos grupos reciben de las culturas originales algunas contribuciones propias, como:

+ La relación con el propio cuerpo

Cada vez más en las comunidades eclesiales de base las personas viven la fe a partir del cuerpo. Quien participa de encuentros y celebraciones sabe cómo se valorizan las danzas, las expresiones corporales y la propia belleza de las personas. El cuerpo no es solo un medio de comunicación. Es más: es sacramento de la presencia divina e instrumento de comunión.

+ La relación de género: masculino y femenino

En las culturas y religiones populares, incluso en aquellas que también tienen rasgos patriarcales, la mujer tiene un lugar importante en la mística. En las culturas negras, muchas veces es la madre de santo. En algunas culturas indígenas, la mujer es la depositaria de los sueños y de la sabiduría de los antiguos. En las comunidades cristianas populares, la mayoría de los grupos tienen coordinación y animación garantizadas por mujeres. Éstas celebran la Palabra, predican y son profetizas de Dios. En los últimos encuentros intereclesiales, las comunidades han siempre pedido que las Iglesias abran a las mujeres el pleno acceso a los ministerios. En las comunidades de base, este camino ya comenzó.

+ La relación con la tierra y con la creación

Todas las religiones y caminos espirituales de nuestros pueblos veneran la tierra y la tienen como sacramento del amor de Dios. Las comunidades eclesiales han recuperado esta espiritualidad de la tierra, tanto en el amor al cultivo del campo, como en la mística que anima a los sin-tierra e indígenas a la lucha para recuperar sus territorios ancestrales, sea incluso en las periferias urbanas, en el trabajo por la vivienda y en la relación con la naturaleza. En muchos lugares, las comunidades han valorizado la agricultura alternativa y natural por motivaciones espirituales. En los cultos, la relación con la naturaleza está siempre presente. 

b) Una espiritualidad bíblica
La mayoría de las CEBs surgen como grupos de reflexión bíblica, en torno de la Palabra de Dios, ligada a la vida concreta y a todos sus desafíos. Por toda América Latina se esparció un método de lectura popular de la Biblia que es, al mismo tiempo, orante y militante, sociológico y espiritual. En las comunidades, esta lectura bíblica es vivida prioritariamente como lectura comunitaria y abierta a todas las otras religiones y culturas. Hoy se desarrolla un lectura india de la Biblia, una lectura negra y así en adelante, siempre buscando una forma de leer que críe comunión y no que excluya. Es una lectura militante, vivida para responder a los hermanos y hermanas lo que Dios pide de nosotros en la lucha de la vida.  

Este convivio con la Palabra de Dios da a las comunidades una profunda mística de  Alianza, de intimidad con Dios. La reflexión bíblica es siempre hecha en el ámbito de la oración y ésta es vivida como relación de intimidad. En un encuentro bíblico, un labrador del nordeste brasileño decía: “Fui notando que si la gente va dejando entrar la Palabra de Dios dentro de la gente, ella nos va divinizando. Va tomando cuenta de la gente, de tal modo que llega a un punto que no se consigue más separar lo que es palabra de Dios y es palabra de la gente. Hallo que la Biblia hizo eso en mí”
 . 

c) Una espiritualidad de Vida que recupera la mística del Reino

Una espiritualidad verdaderamente macro-ecuménica tiene que ser reinocéntrica, lo que en nada disminuye el lugar central de Jesucristo en la vida y en el amor de las comunidades. La Espiritualidad de la Liberación surge a partir de un movimiento espiritual de los cristianos que buscaban cómo responder al llamado de Dios, testimoniando su amor y su solidaridad a las multitudes explotadas, empobrecidas y excluidas por la injusticia del mundo. Es el Espíritu Santo el que nos abrió a esta dinámica del Reino de Dios, aconteciendo casi palpablemente en medio de los pequeños y preferidos del Padre, en una vocación de Iglesia-servicio que se ve volcada hacia el mundo y no hacia sí misma. 

Desde el inicio de los años setenta, esta mística del Reino de Dios dio fuerza a la caminada de las comunidades y los movimientos populares. Dio esperanza a mucha gente perseguida, sustentó el testimonio de tantos/as mártires que con su sangre revelan la veracidad de nuestro camino. 

Ultimamente, la sensibilidad espiritual más intimista y la tendencia de las Iglesias a cerrarse más en lo religioso-institucional hacen que, a veces, la mística del Reino parezca estar medio olvidada o menos valorizada. Las comunidades de base son portadoras de este carisma: recordar a las Iglesias la centralidad de la mística del Reino y vivirla profundamente.

Es esta mística la que permite que, en Brasil, se mantenga firme el Movimiento Fe y Política que reúne laicos y laicas que entraron en la política partidista por un llamado de su fe y de su misión y no por mera ambición personal. Gracias a Dios el Movimiento Fe y Política posibilita retiros y encuentros en los cuales ellos y ellas pueden abastecerse espiritualmente y recibir el necesario apoyo fraterno para realizar mejor su misión, cada vez más difícil en estos días.  

 
Hoy, en muchas situaciones cotidianas, la mística del Reino es simplemente la defensa de la vida y el llamamiento a la vida, en realidades donde parece que todo lleva a la muerte y a la destrucción. La espiritualidad del Reino es lo que nos hace luchar por nuestra vida y la de los otros.

7. Cuestiones para continuar el camino 

Esta conversación llega a su final. No a su conclusión. Mucha cosa falta por decir y reflexionar, preguntarse y desear. La señal de que comenzamos a conocer a Dios es sentir que no lo conocemos bastante y que somos pecadores y negligentes. El primer llamado que Jesús nos hace es el de la conversión permanente. Aquí describí la base maravillosa que recibimos de Dios y de la historia de nuestras Iglesias. Aquí delineé las intuiciones del camino, no obstante queda mucho por recorrer. Si pudiese conversar ahora con las Iglesias y comunidades que siguen este camino, les recordaría la palabra del Señor en el Apocalipsis al ángel de la Iglesia de Éfeso: “Conozco tu conducta: tus fatigas y tu paciencia... Pero tengo contra ti que has perdido tu amor  de antes. Date cuenta, pues, de dónde has caído, arrepiéntete y vuelve a tu conducta primera...” (Ap. 2, 2.4-5). Con este espíritu, comparto con Uds. lo que para mí es siempre un propósito diario en el camino espiritual:

(1) Rehacer en nosotros el deseo y la búsqueda de Dios 

"Tu deseo es tu oración. Tú solo dejas de orar si dejases de desear" (San Agustín). Dios es Aquel que se revela como cercano, pero al mismo tiempo, Él se revela siempre "detrás de la nube oscura". Es muy cercano, y al mismo tiempo, un Dios siempre oculto. En años pasados, contemplándolo en medio de la lucha por la liberación, muchos de nosotros, de comunidades de base y movimientos populares, hablábamos de Dios casi como si lo poseyéramos y como si Él, Liberador, ya estuviese con nosotros de forma que casi no lo buscábamos más. Él nos espera siempre en el desierto y si no aceptamos el desierto, no lo encontramos. San Juan de la Cruz y Santa Teresa nos hablan de la "noche oscura de la fe" y de cómo encontramos a Dios en la "nada" y en el vacío. Parece que hoy es difícil aceptar ésto. La cruz de una multitud de hermanos y el desierto de las esperanzas políticas nos ayudan a revivir esta tradición en el compromiso y en la inserción social. 

(2) Retomar una mística de diálogo y siempre rever como lidiamos con el poder. 

No solo el poder de la Iglesia o el del Estado, sino nuestro pequeño poder. Lo que caracteriza al Dios de la Biblia es que, desde el principio, Él crea y se retira. Instaura un diálogo en el cual Él se revela como respetuoso del participante, y para hallarlo tenemos siempre que buscarlo en el otro y aceptarlo, no se nos impone. 

(3) Retomar de forma ecuménica la relación de amor con Jesús

La verdadera espiritualidad bíblica es para el cristiano cristocéntrica, en el sentido de consistir ella en el seguimiento de Jesús como discípulo(a). Sin embargo, ¿qué es ser discípulo(a) de Jesús? Es dejarse penetrar por la fe y por el amor de Jesús. La Carta a los Hebreos llama a Jesús "autor y consumador de nuestra fe" (12, 2). Entonces, tengo fe en Jesús, asumiendo la fe de Jesús: su modo de creer, de amar y de vivir la relación con el Padre, con la misión y con el mundo. Cuando la gente consigue eso, comprende que Jesús es pontífice (aquel que hace el puente) y no obstáculo entre una cultura y otra, entre personas de una religión y otra. 

Jon Sobrino escribe:

“Parecerse a Jesús es reproducir la estructura fundamental de su vida. Es asumir para sí la misión y la manera de Jesús, viviendo como él la misericordia con los otros como un principio permanente y estructurador de la vida y aceptando cargar sobre sí el pecado del mundo y recibir del Padre, por la fuerza del Espíritu, la resurrección”  
.  

(4)Profundizar una mística de la Paz

En América Latina, en situaciones de extrema opresión y obligados por las circunstancias, los cristianos comprometidos participaron de movimientos revolucionarios por la justicia. Hoy, proseguimos el mismo anhelo por la justicia y el apoyo a los hermanos y hermanas que deben defender la vida en situaciones-límite, no obstante somos llamados por Dios a profundizar una mística de la Paz, tanto en nuestras relaciones interpersonales, como en la búsqueda de la Paz para el mundo. Eso pone nuestro camino en común con muchos hermanos y hermanas del mundo entero, de diversas religiones y culturas que profesan la Paz como nombre de la Fe y como manifestación del Dios de la Vida. Hoy, una Espiritualidad de la Vida tiene que ser Espiritualidad de la Paz. 

III.- SUJETOS PRESENTES Y EMERGENTES EN ESTE PROCESO


En este esfuerzo por estar presentes de manera activa en el proceso histórico de nuestro continente ‑tanto en lo social más amplio, como en lo eclesial‑ como fidelidad a la vocación y misión que Dios nos ha dado en Jesucristo, tenemos un largo recorrido. Ahora deseamos evaluar lo realizado y proyectar hacia el futuro. Primero recogemos a grandes rasgos los principales elementos tanto de la teoría como de la praxis vivida a mediados del siglo XX, y luego vemos más en detalle la historia reciente a partir de Medellín y los retos que de ella surgen para trazar un proyecto mejor fundamentado en esa doble experiencia.

1.- Antecedentes

Siempre ha habido personas, grupos y movimientos que tratan de transformar las condiciones sociales para que los sectores desfavorecidos vivan con una mayor justicia; pero en Europa del siglo XIX, esos movimientos cobraron una mayor fuerza y organización y fueron acompañados por una reflexión teórica y sistemática que buscaba darle mayor coherencia, profundidad y eficacia histórica. Estos movimientos y reflexiones se dieron más bien fuera del ámbito y de la inspiración de la Iglesia, pero muchos cristianos  participaban en ellos y León XIII escribió en 1891, para responder a esas inquietudes, la primera encíclica social, la Rerum Novarum.

En América Latina hemos visto cómo ya en la segunda mitad del siglo XX muchos de los movimientos sociales tuvieron inspiración marxista, en alguna de sus variantes. En ellos se afirmaba que el sujeto fundamental de las transformaciones sociales serían los obreros organizados y algunos añadían la necesidad de un partido político para darles orientación, coordinación y fuerza y otros destacaban el papel de los intelectuales orgánicos. La experiencia fue mostrando que no todos los obreros tenían  interés de luchar por una justicia social más amplia, pues muchas veces se restringían a lo de su propio sindicato, tampoco el partido lograba  mayor raigambre popular; y que, por otra parte, otros sectores populares, en particular los campesinos y organizaciones de barrio, participaban en esa lucha. Entonces se comenzó a hablar de nuevos sujetos sociales.

Si nos preguntamos qué significa esa expresión, podríamos responder que sujeto social es un grupo más o menos amplio que tiene una profunda identidad solidaria, conciencia crítica frente a su situación social, un proyecto más o menos elaborado para transformar esa situación y la fuerza y organización que le permita avanzar en esa dirección. Con esta definición caemos en la cuenta de que los sujetos sociales más poderosos son los grandes empresarios, los gobiernos y los dueños de los medios de difusión masiva; pero resulta que esos sujetos tienen intereses muy distintos y contrapuestos no sólo a los sectores populares sino también a las clases medias y que no buscan la justicia que nos enseñó Jesús. Hay que tomarlos en consideración, pero más bien como obstáculos. Aquí centraremos nuestra atención en los sujetos sociales que atienden a las necesidades e intereses de las mayorías y encaminan su lucha hacia una mayor justicia social; porque lo que nos importa no es tanto la fuerza que tengan como sujetos, sino precisamente que la encaucen en dirección del Reinado de Dios.

Por lo que toca a los cristianos en América Latina, en la historia reciente los primeros que empezaron a comprometerse en la lucha social con motivaciones expresas de fe fueron los grupos juveniles universitarios, varios de los cuales en su entusiasmo y radicalidad entraron en tensión con el pueblo; pero poco a poco fue habiendo una mutua comprensión. Luego se desarrolló tanto en el campo como en las periferias urbanas la pastoral de comunidades eclesiales de base que llevó a muchos cristianos populares a una mayor participación en la vida parroquial y también en las reivindicaciones sociales, a veces en organizaciones coordinadas por ellos mismos, pero cada vez más en organizaciones cívicas independientes e incluso en partidos políticos.

2.- Historia reciente

Recuperados a grandísimos rasgos los antecedentes, pasamos ahora a una consideración más detenida a partir de Medellín. Primero enfocamos el conjunto de la sociedad y luego  lo más propiamente eclesial, aunque ambos aspectos no son del todo separables.

a) Sujetos en la construcción social

Grandes sectores de la población pobre permanecen pasivos y son objeto de explotación y manipulación; pero hay otros que han mantenido una postura de resistencia y de lucha. En los años 70 los sectores populares que luchan van pasando a una mayor reivindicación y exigencia de sus derechos sociales, económicos y políticos. Las organizaciones del pueblo de mayor visibilidad habían sido los sindicatos urbanos, pero dentro de ellos hay una gran variedad: algunos son controlados por la empresa o el gobierno, otros tienen mayor independencia, pero no desarrollan una solidaridad más amplia, otros en fin sí buscan una transformación del país en beneficio de todo el pueblo.

Durante los 70s y 80s éstos últimos buscan una mayor articulación con otros movimientos populares que van surgiendo en la ciudad misma y también en el campo. En esas décadas, varios grupos de clase media, sobre todo estudiantes universitarios, desarrollan un trabajo de concientización en el pueblo; al principio más vinculada a la alfabetización y luego a procesos productivos, sobre todo de índole cooperativa. En parte debido a ese influjo, pero también debido a factores internos surgen y/o se fortalecen movimientos campesinos; en un primer estadio reivindican la propiedad de la tierra abandonada o acaparada por los terratenientes y luego también el control de los procesos productivos y comerciales. En la ciudad, sobre todo en las periferias, paralelamente surgen y/o se consolidan movimientos conformados en buena parte por numerosos inmigrantes que luchan primero por un terreno y luego por la vivienda y los demás servicios urbanos y educativos.

La relación entre estos movimientos sindicales, campesinos y urbanos es variada: a veces se da competencia entre los que son semejantes cuando buscan aumentar su clientela entre gente de la misma zona, pero con mayor frecuencia prevalece la búsqueda de articulación ‑tanto entre los mismos sectores, como intersectoriales‑ en frentes regionales, nacionales y en algunos casos también con vínculos continentales.

Además de estos movimientos de carácter más popular cobran fuerza hacia los 80s otras reivindicaciones en contra de la discriminación de las mujeres, la destrucción de la naturaleza y a favor de los derechos humanos.  Los movimientos feminista y ecologista se originaron en Europa y EE.UU. y estaban fuertemente marcados por características de las clases altas, por eso en un primer momento no parecían compaginarse con las luchas del pueblo; pero después se fue tomando conciencia de que también las mujeres del pueblo padecían la discriminación de género y de que la destrucción de la naturaleza nos perjudica profundamente a todos. Entonces por una parte se incorporan esas demandas en las luchas de los pobres y por otra se buscan alianzas con grupos de otras clases sociales que tienen apertura para colaborar. Algo semejante ocurre con los centros que propugnan los derechos humanos, bajo este nombre primero se defendía a los presos (en especial los presos políticos) y desaparecidos, pero han ido extendiendo su lucha a otros derechos económicos, sociales y culturales. El movimiento estudiantil presenta una cierta intermitencia según países y épocas, en momentos cobra fuerza de niveles nacionales y luego queda como latente.

En torno a los 500 años de la llegada de los europeos a nuestro continente muchas etnias indígenas fueron pasando de diversas estrategias de resistencia a una reafirmación de su identidad, la exigencia de respeto e incluso de autonomía y, desde ahí, a buscar una participación y dar un profundo aporte desde su cultura a toda la vida nacional. Algo semejante viene ocurriendo en las poblaciones afroamericanas, en mayor o menor vinculación con los negros de Estados Unidos.

Todos estos movimientos, pero en especial los obreros, en los 80s y sobre todo en los 90s se ven debilitados por las tendencias neoliberales y globalizadoras. Los grandes capitalistas con sus aliados en el gobierno y los medios de difusión masiva, con variantes a lo largo de todo este siglo, han logrado imponer su hegemonía. En esta nueva fase han aumentado su poder con su tecnología, apertura de fronteras a los mercados y obligando a los gobiernos a hacerles mayores concesiones fiscales y en la legislación laboral para propiciar sus inversiones. Aunque, por lo contrario, hay movimientos dirigidos precisamente contra los efectos negativos de esta globalización (tratados de libre comercio, deuda externa...); algunos surgidos expresamente con este objetivo y otros que lo añaden a su agenda, y buscan renovar sus estrategias.

Más allá de los diversos movimientos populares e interclases mencionados, se habla en muchos de nuestros países de la conformación de una “sociedad civil”, no simplemente como contrapuesta al Estado-gobierno, sino como la vinculación de todas las fuerzas sociales no partidistas que luchan por la democracia. Democracia entendida en un sentido amplio, aunque a veces medio informe, que tiene un momento importante en las elecciones gubernamentales, pero que debe impregnar todos los ámbitos de la sociedad atendiendo a todas las necesidades del pueblo, sin conformarse con los aspectos formales. Esto ha llevado en varios países de América Latina, en diversos años, a derrumbar dictaduras de distinta índole, aunque los cambios importantes no siempre se han consolidado.

Vemos así que diversos grupos y movimientos (obreros, urbanos, campesinos, feministas, ecologistas, de derechos humanos, indígenas, estudiantes) se van constituyendo en sujetos sociales:

+ con mayor o menor cohesión interna (dependiendo tanto de factores internos, en particular de la coherencia, autenticidad y renovación de los líderes; como externos, en especial la habilidad de los enemigos para fomentar divisiones)

+ y con mayor o menor fuerza para enfrentarse a otros y lograr sus objetivos (destacando la capacidad para crear frentes más amplios, enfatizando lo común de los objetivos primordiales y dejando a un lado diferencias secundarias).

+ Objetivos percibidos y formulados con diversos grados de claridad y que se van ampliando conforme crece la conciencia y se avanza en la lucha, pasando de la mera resistencia ‑admirable ya en circunstancias sumamente adversas‑ a metas más ambiciosas, que a veces incluyen ‑más o menos explícitamente ‑ hasta un cierto proyecto de nación.

b) Sujetos en la construcción eclesial

De una manera análoga encontramos dentro de la Iglesia un número grande de gentes con actitud receptiva y pasiva, y un número relativamente pequeño que participa más activamente; de éstos unos actúan más bien como “brazos largos de la jerarquía” y otros viven un carácter más pleno de sujetos adultos con una mayor iniciativa al interior de la Iglesia, que suele proyectarse también a los ámbitos sociales.

A nivel más popular tenemos el surgimiento y la evolución de las comunidades eclesiales de base que han ayudado a que muchas personas ‑en particular mujeres‑ conozcan el evangelio, recobren la autoestima, tomen la palabra, participen, se organicen comunitariamente, produzcan múltiples ministerios. En este surgimiento confluyeron agentes de pastoral (sacerdotes, religiosas y laicos con estudios) y grupos populares que fueron uniendo primero fe y vida y después también compromiso social que los llevó a vincularse de diversos modos con los movimientos populares. Por otra parte el brote de innumerables grupos carismáticos católicos, como también  pentecostales, que les han dado a muchos una atención personal, sentido de pertenencia y celebraciones entusiastas; aunque no fomentan o de plano inhiben el compromiso social y político.

En otras segmentos sociales también hay, inspirados por el Vaticano II, renovación parroquial (SINE, NIP, etc.) y movimientos sectoriales: familiar, juvenil, bíblico, litúrgico, catequético, etc. Varios con una proyección de ayuda asistencial, a veces asistencialista, pero pocos con una conciencia más social, pues desconocen incluso la doctrina social de la Iglesia. Muchos de ellos tienen carácter internacional y con frecuencia reciben sus directrices de los países de origen más preocupados por los retos del secularismo que de la injusticia.

En los países de una presencia indígena significativa, encontramos expresiones importantes de una mayor participación de las etnias mismas que buscan inculturar su vivencia del evangelio con logros relevantes en especial en la creación y adaptación de los ministerios, y en la elaboración de una teología propia en la que dialogan la sabiduría ancestral y la revelación cristiana.

Una consideración especial merece la religiosidad popular. Muchas veces ha sido menospreciada desde criterios de ortodoxia (no responde a la doctrina de la jerarquía) y también de ortopraxis (no lleva a un compromiso social); pero hay miradas que descubren en ella espacios donde sectores del pueblo participan activamente, con una resistencia frente a imposiciones culturales, y con una capacidad de organizarse que en ocasiones se proyecta en otros ámbitos de la sociedad, sobre todo cuando se ha integrado con elementos dinamizadores de CEBs.

Ya observábamos que en las CEBs, muchas mujeres han crecido como sujeto en lo personal y como grupo. En esta línea son relevantes las mujeres teólogas que se han capacitado y van logrando un aporte cada vez más maduro no sólo en los temas referentes a la mujer, sino en muchos temas bíblicos teológicos reelaborados desde la óptica femenina.

Así también en la vida eclesial nos encontramos con grupos que van creciendo como sujetos tomando los procesos en sus propias manos, conscientes de sus valores, recursos y anhelos, con capacidad de proponer y realizar acciones más eficaces en las múltiples dimensiones de una evangelización integral. Y sobre todo con una solidaridad creciente no sólo al interior de la Iglesia sino también viviendo la opción por los pobres junto a los más desfavorecidos de la sociedad.

3.- Retos actuales

Señalamos en primer lugar un reto común a los sujetos eclesiales y sociales, y luego abordamos los más propios de cada uno de ellos. El reto común es el de mantener la esperanza. El carácter de sujeto significa no sólo soportar condiciones adversas, sino una conciencia más aguda de los enormes obstáculos que se enfrenta y un desgaste constante por lograr una organización para la lucha por la fe y la justicia que exige el Reinado de Dios. Por otro lado, los adelantos en esa línea no son tan rápidos, profundos y permanentes como se anhela; antes al contrario, con frecuencia se tiene la impresión de que más bien se retrocede; ante ello sobrevienen el cansancio, el desánimo y la tentación de claudicar. Por eso es indispensable alimentar la esperanza. Reto inmenso, frente al cual hacemos tan sólo unas sugerencias: 

+ caer en la cuenta de los logros obtenidos, aunque sean relativamente pequeños frente al ideal anhelado, por lo que tienen de signo anticipatorio,

+ apreciar también la profunda solidaridad vivida en el proceso, valiosa en sí misma,

+ cobrar mayor conciencia de las posibilidades reales de la historia, de los avances (su ritmo y tamaño) y retrocesos,

+ disfrutar los frutos obtenidos y celebrarlos agradecidamente tanto en expresiones religiosas como seculares

+ insistir en la oración personal y comunitaria junto a Jesús en los distintos momentos de su vida, en la contemplación, la súplica y la reconcialiación.

a) A nivel más eclesial

Lograr una verdadera inculturación que lleve a constituir iglesias “autóctonas”, en las que cada uno de los grupos llegue a ser sujeto, con la conveniente articulación de laicos y pastores, mujeres y varones. La expresión “autóctona” brota de los pueblos indígenas, pero análogamente vale también de otras culturas urbanas (obreros, estudiantes, maestros, luchadores sociales...) y campesinas con sus variantes de religiosidad popular.

(1) retos al pueblo mismo

+ ser más conscientes de su riqueza espiritual, tener mayor confianza en sí mismos, apoyarse unos a otros, buscar la complementación de los diversos carismas,

+ articular los grupos eclesiales con movimientos sociales a nivel popular,

+ buscar formas de diálogo constructivo con los diversos estilos de pastores, según posibilidades.

(2) retos a los agentes de pastoral

+ dedicar mayores recursos (personal, dinero y tiempo) a la formación adecuada de los laicos, buscando un mejor equilibrio con la pastoral sacramental

+ seguir aprendiendo a compartir responsabilidades con los laicos y a trabajar y vivir de una manera más comunitaria

+ crear, mantener y articular espacios “oficiales”, en particular en seminarios y casas de formación, con apertura a estos procesos

+ ayudar a los movimientos a encontrar una mejor articulación: distintos movimientos dentro de una misma localidad, y articulación en niveles regionales, nacionales y continentales

+ acompañar a los laicos que se comprometen con los sujetos sociales, sirviendo de vínculo para un mutuo enriquecimiento entre lo eclesial y lo social.

(3) retos a los teólogos

+ acompañar a los sujetos eclesiales y sociales para seguir elaborando un teología fiel a sus fuentes y significativa para los grupos actuales

+ en particular, acercarse a las expresiones de teología popular, comprenderlas en su contexto, valorarlas y potenciarlas

+ facilitar los vínculos entre teologías de diverso origen para un mutuo enriquecimiento

b) A nivel más social

+ frente a la globalización negativa, buscar una solidaridad más amplia, articular a los sujetos populares con los movimientos alternativos sociales y políticos, creando redes a nivel nacional, continental y mundial

+ con un esfuerzo redoblado para encontrar lo común de tantos movimientos y sumar fuerzas en eso unitario (macroecumenismo), y aprendiendo a buscar la complementariedad de las diferencias, sin desconocer los puntos en que se da una verdadera oposición

+ en vistas al reto anterior aprovechar mejor los medios de comunicación 

+ articular la educación formal con la obtenida en la participación en los movimientos populares y sociales

IV. EL DESAFIO DE LA FUNDAMENTACION Y SISTEMATIZACION ___________________________________________________________________________________________________________________________________________

Vivimos un momento cultural grave, en que los valores fundamentales de la vida están siendo cuestionados en sus fundamentos y en la posibilidad de una sistematización. Nos enfrentamos con un nihilismo de realidad y de valores (negación de los fundamentos) y con una fragmentación del conocimiento (negación de la sistematización).

1.- Nihilismo de realidad y de valores: negación de los fundamentos


La raíz de la crisis parece venir de la manera como el Occidente ha desarrollado su relación con la tecnociencia, y correspondientemente de la comprensión de la propia razón humana. La ambivalencia de la tecnociencia en el momento actual está en el origen de la crisis cultural.


De un lado, ella se volvió absolutamente necesaria para la existencia de la humanidad. Sin sus recursos, no se tendría condición de proveer los bienes necesarios para la humanidad. En efecto, el crecimiento demográfico de la humanidad es de tal magnitud que solamente el empleo de tecnologías avanzadas, tanto en la producción de los alimentos y en su distribución, cuanto también en recursos energéticos, garantizará la sobrevivencia de la humanidad. Ha acontecido una verdadera explosión tecnológico-científica de dimensiones mundiales. 


De otro lado, la tecnociencia tiene un lado "perverso". El aspecto positivo necesario se convierte en elemento negativo amenazador de la propia sobrevivencia de la humanidad. La tecnociencia, que existe para que vivamos, nos está matando a todos. Eso sucede de varias maneras.



La tecnología está poniendo en riesgo la vida en el planeta Tierra. Tema bastante explorado por el movimiento ecológico. Goza de tan enorme evidencia que no necesita de ulteriores explicaciones. Ahí están los datos de los institutos de investigación. Desde el famoso informe del Club de Roma de inicios de la década de los setenta hasta hoy, surgen continuas alertas de organismos internacionales respecto de la extinción de la biodiversidad, de la destrucción de la capa de ozono y de la polución ambiental con la terrible amenaza de falta de agua potable dentro de algunas décadas.


La tecnociencia produce otro efecto negativo y muy profundo en la mentalidad de las personas. Al transformar las cosas en objetos tecnológicos y de consumo y al imponer un pensar científico, ella restringe nuestro acceso a la realidad transcendente. La verdadera realidad y el valor mayor se identifican en la práctica con lo que podemos alcanzar con nuestros conocimientos científicos y con la posesión de bienes de consumo, corroyendo nuestra relación con la Transcendencia. Valemos por lo que tenemos y no por lo que somos. Nos ahogamos en los "seres" (objetos de consumo), olvidándonos del Ser (Dios). Vivimos en un mundo sin fundamento, sin valor fundante. Caemos, por tanto, en el nihilismo ontológico y axiológico. Nihilismo ontológico, porque el fundamento ya no es el Ser, Dios, sino los seres transitorios. Nihilismo axiológico, porque el valor último es el consumo de los bienes, de los seres y no la relación con el Ser transcendente que funda todo valor y nos hace comprender como seres de relación.  

2.- Fragmentación del conocimiento: negación de la sistematización

La fragmentación arranca de otro origen. Hay dos momentos de fragmentación:

(1) En un primer momento, la razón moderna desbanca la religión como sistema organizador, unificador y dador de sentido para la realidad. La religión institucional en su unidad fundamental cumplía para muchos este papel explicativo y legitimador de la realidad. Ella sacralizaba las tradiciones, dándoles consistencia por la vía de la autoridad. Mantenía una unidad cultural y social. 


Muchos factores llevaron a la pérdida de esa fuerza unificadora de la religión en Occidente. El cristianismo se escindió con la Reforma. Peor aún. El último cuarto del siglo XVI se vio ensangrentado por guerras entre cristianos, imposibilitando así que la religión cristiana fuese el principio de unidad. 


Además de eso, al introducirse la razón científica, de modo especial en su forma instrumental, como explicadora de la realidad, se produjo una necesaria fragmentación. El saber sagrado se fracciona en mil saberes científicos. Ocurre la desacralización del mundo. Pues lo que hasta entonces se explicaba por la presencia de fuerzas sobrenaturales, en adelante se hará por la razón. Cada ciencia trae su contribución de inteligibilidad, multiplicándose casi al infinito las interpretaciones de la realidad.



La racionalidad científica en adelante pretenderá explicar todos los fenómenos de la realidad. Para eso ella se diversifica, seccionando la realidad en campos diferentes y para cada uno de ellos va surgiendo una ciencia propia. Las ciencias se van diferenciando cada vez más con sus especialidades, dividiendo el conocimiento en departamentos estancos.


No obstante, reinaba aún la convicción de que había una racionalidad explicativa de toda la realidad, aboliendo lo aleatorio, lo irracional. Lo que hoy no explicamos, mañana lo haremos. Es cuestión de tiempo. La razón humana se arrogaba el oficio de dar racionalidad a toda la realidad y a hacerla transparente. Es un proceso en camino de cuya exequibilidad  (factibilidad) no se dudaba.





En ese contexto de modernidad era posible que un instrumental de análisis se erigiese en instancia racional única o última de racionalidad siempre que lo demostrase. Es verdad que existía un pluralismo de explicaciones, pero no se excluía la posibilidad de que un saber se impusiera sobre los otros por la lógica de su procedimiento.  


En ese ambiente de confianza en la razón analítica, la Teología de la Liberación (TdL) asumió como mediaciones de su hacer teológico los análisis de la realidad. No era todavía el momento estrictamente teológico. Sin embargo. las "mediaciones socio-analíticas", llamadas de manera simple el momento del "ver", hacían parte de la tarea teológica. No se dudaba de su validez universal. Se leía el pasado a su luz para así entender el origen del capitalismo. Se analizaba el presente para mostrar las contradicciones del capitalismo. Se anunciaba el futuro, no de manera utópico-creativa, sino científica, al demostrar cómo el capitalismo se disolvería en la nueva formación social socialista. 


Esta pretensión de racionalidad de la modernidad entra en crisis. Eso afecta toda la estructura del pensar. En nuestro caso, desacredita los instrumentales de análisis de la realidad en su pretensión de exclusividad y universalidad. Dos hechos imprevisibles se dieron: la caída del socialismo y la vuelta de economías socialistas al sistema económico capitalista. 

(2) Nos zambullimos de esta forma en una segunda fase de la fragmentación por obra del descrédito de la propia razón moderna. Además, interfiere en ese cambio de mentalidad la entrada en escena de la física cuántica, de la teoría de la relatividad, de la cosmología moderna. Sin detenernos en pormenores, percibimos cómo se originó una nueva convicción de la fragilidad de nuestros conocimientos científicos, de su carácter relativo, de los límites de su validez, de la imposibilidad de la perfecta adecuación entre el experimento y su teoría. 


La razón moderna llegará a expresarse diciendo que "no hay misterios, hay problemas a ser formulados, investigados y resueltos". La concepción científica del mundo solo aceptaba como conocimiento incondicionalmente válido aquel basado en la "experiencia empírica". Hoy, ella ha perdido su arrogancia.



Eso tuvo influencia en la credibilidad del instrumental de análisis que empleábamos en la TdL. En verdad, él no perdió su validez para toda situación en que se prolonga la explotación de las clases populares, no obstante ya no puede erigirse en único, último, decisivo. Hay otras interpretaciones diferentes de una misma realidad en conformidad con los muchos puntos de vista que se hacen necesarios para entender correctamente la realidad. 


 Este pluralismo ha tenido múltiples consecuencias. Nos abrió a nuevas lecturas de la realidad. Entraron aquellas que enfocan más y mejor la cuestión de género, de etnia, de las relaciones sexuales, de la relación con la Tierra en su totalidad.  


La producción de la TdL en esos campos ha sido amplia y consistente, mostrando su permanencia y validez. Por eso, cabe más hablar de teologías de la liberación, en plural. La unidad entre ellas persiste por la vía de sus opciones básicas metodológicas y de su interés primordial. La pluralidad queda por cuenta de los nuevos campos de investigación.


 El centro de la unidad metodológica es la opción por los pobres y el partir de las mediaciones socio-analíticas. Aun en esos dos puntos fundantes del método, hubo modificaciones importantes. Se amplía la comprensión de pobre, al introducirse categorías como excluidos, víctimas de la historia. No son simples modismos lingüísticos, sino enriquecimientos semánticos. Con ésto también, los instrumentales de análisis tuvieron que abrirse a la contribución de otras ciencias: antropología, filosofía de la cultura, etc.


En efecto, la realidad del pobre se hizo aún más trágica. Es alguien que vive cercano a la muerte biológica, cultural y religiosa. Se vuelve cada vez más excluido del círculo de los bienes materiales y culturales producidos por la sociedad, no solo en cuanto al consumo, sino también en cuanto a la producción por causa del desempleo. Si antes fueron explotados, ahora son excluidos e indeseados. Son las verdaderas víctimas de la historia. La TdL ha procurado incorporar esas nuevas perspectivas del pobre.


La teología indígena asume asimismo relevancia en el horizonte de la exclusión. Ella siempre tuvo una presencia mayor en el mundo hispánico de América Latina. Ultimamente también en Brasil ella crece en importancia. En nuestras categorías teóricas occidentales, producen tal teología aquellos que viven en su medio y se han comprometido con su causa. Tal vez incluso alguien que haya vendió inmediatamente de una etnia indígena y haya incorporado las categorías teológicas. Se defiende igualmente la importancia de captar de los propios indios el mensaje teológico que transmiten por el acto de su existencia, por sus liturgias, culturas, religiones.    


  La teología negra se afirma cada vez más con teólogos y teólogas negros, reflexionando la fe a partir de su condición étnica en una perspectiva de liberación. Además de eso, se establece un diálogo de la teología cristiana con la cultura negra (inculturación) y con las religiones negras (diálogo interreligioso, sincretismo). Fenómenos que ocupan el interés de la TdL.  


Ya con mucha consistencia, existe la TdL feminista. Además de trazar su ciudadanía teológica, teorizando lo que sea la visión femenina, ella partió para trabajar los grandes temas teológicos en su perspectiva. Constituye hoy una rica expresión de la TdL.  


La teología en torno a la cuestión ecológica viene construyendo un espacio propio sin perder las coordenadas centrales de la liberación. Se establecen dos relaciones entre la cosmología moderna y la TdL. Una de naturaleza temática. Nuevos temas entran en la TdL. Ésta está más avanzada. Otra sería de naturaleza epistemológica. ¿Qué influencia tiene la ecología en el método mismo de producir la TdL? Esta cuestión es más promesa que realización. 

3.- Comprensión del sujeto humano como liberador 

Este nuevo conjunto teológico de la TdL puede sugerir que se está modificando el paradigma. En el fondo, hay un desplazamiento de la comprensión del propio sujeto humano como actor del proceso liberador. El paradigma de la modernidad insiste fundamentalmente en la importancia del sujeto humano como productor de la teología y como agente transformador de la realidad. En la consideración de ese sujeto, se atribuía al pobre una fuerza histórica por causa de su irrupción en la sociedad y en la Iglesia.   


Dos órdenes de factores llevaron a un cambio de óptica: el debilitamiento de ese sujeto histórico por la caída del socialismo, por la derrota del sandinismo, por las continuas pérdidas de las candidaturas populares, por el debilitamiento de los movimientos obreros y sociales de corte liberador, por el triunfo presente del neoliberalismo con la impresión de un pensamiento único dominante. La utopía socialista, que estaba en el horizonte de la TdL, perdió consistencia con todos esos fracasos. Surgió la incredulidad de pensar y realizar una transformación social a partir del pueblo. Y la convicción de la fuerza teologal de los pobres quedó abatida. Se anunció tanto la muerte de la ideología por la ciencia económica liberal como la de la utopía por el imperio de la democracia liberal estadounidense, considerada el "fin de la historia". Por tanto, factores económicos y políticos quebraron la convicción de la existencia de un sujeto histórico capaz de pensar y realizar una sociedad alternativa. Ésta es la crisis de credibilidad de las izquierdas, afectando naturalmente a los segmentos de Iglesia más próximos a ellas, inclusive la TdL. 


Otro orden de elementos proviene del cambio de conciencia del sujeto por influencia de la crisis cultural. Ésta está siendo provocada por una nueva comprensión de la posición del ser humano en relación al conjunto del cosmos. El antropocentrismo moderno cede lugar a un nuevo tipo de cosmocentrismo. Ya no es más la visión de aquel tiempo en que se colocaba al cosmos en el centro por causa de su sacralidad mítica y por la imposibilidad de ser transformado por nosotros. 


El nuevo cosmocentrismo se origina de la comprensión de que el ser humano es alguien que forma parte de un gigantesco proceso evolutivo que se extiende en el tiempo por 15 billones de años y en el espacio por billones de galaxias. A partir de los datos de la astrofísica y de la cosmología moderna, la razón se percibe, de un lado, pequeñita ante la inmensidad de las dimensiones del macrocosmos y, de otro, se ve inserta como eslabón minúsculo en esa escala evolutiva. Se entiende en comunión con todos los seres.  


Esa comunión cósmica revela facetas que apuntan hacia un nuevo paradigma. Todos los seres pertenecen a un mismo proceso y todo está, de cierto modo, en cada parte. Se extiende, de manera análoga, a los seres criados la presencia que las personas divinas tienen una en relación a la otra. Cada persona divina está toda en la otra. Así, el todo del cosmos está en cada parte. Y cada parte, a su vez, está en el todo. Ya no se entiende más al ser humano como un ser  aparte. El ser humano es, eso sí, la conciencia del proceso del cual es parte, cargando en sí el todo. Él también está en todas las cosas, ya que fue formado por las mismas sustancias básicas.    


 En ese nuevo paradigma la relación entre espíritu y materia se modifica. Se intenta superar la ruptura y separación que después de la filosofía de Descartes se convirtió en Occidente la manera vigente de pensar. Ya no se piensa al espíritu humano dominando todas las otras realidades. Se establece una relación mucho más íntima entre espíritu y materia. La materia es un momento del espíritu y éste es punto convergente de la materia.


Este nuevo paradigma trae para la TdL ricas perspectivas y desafíos inesperados. Abre a la TdL la posibilidad de una ampliación del sujeto liberador. Se hace posible implicar en el proceso liberador a todos los que comulgan con esa nueva conciencia ecológica y son sensibles a la mística cósmica. Se establece un programa de articulación del grito del pobre y el grito de la tierra. O todos nos salvamos, o todos nos perdemos. O todos luchamos contra la pobreza y por la salvación de la vida, o todos somos amenazados de extinción. 


El riesgo proviene del lado de la abdicación de la razón. Se interpreta equivocadamente la justa crítica a la razón instrumental, como una dimisión de toda la razón. Se crea, entonces, un espacio ilimitado para explosiones emocionales religiosas o no. La TdL sería en este caso suplantada por la onda espiritualista y por una cultura posmoderna anti-racional. En la práctica, significa que los pentecostalismos, en su forma evangélica o católica, y el pensamiento débil, sustituirían una teología reflexiva, crítica. La TdL, en otra perspectiva que la encíclica de Juan Pablo II, Fides et ratio, converge con ella en la necesidad de resguardar el valor de la razón a fin de no incurrir en una fe puramente religiosa, sentimental, sin perspectiva universal ni crítica de la realidad.    


En respuesta a los excesos de la razón moderna instrumental y al debilitamiento de la razón en su función crítica, la fe cristiana está llamada a la nueva función de interpretar y discernir su papel.

V. INTERPRETACION Y DISCERNIMIENTO  DESDE LA FE

1.- Criterios fundantes

  
“ La Iglesia existe para evangelizar”, decía Paulo VI (Evangelii Nuntiandi 14). Anunciar el Reino es la vocación de la Iglesia y, por consiguiente, “su identidad más profunda” (ibid.).  De ese modo, la Iglesia continúa, en tanto comunidad de discípulos, la misión de Cristo en la historia.

a) “¿Qué hacen allí mirando al cielo?” (Hechos 1,11)


Esa es la pregunta que  con un dejo de reproche reciben los discípulos de Jesús, que asombrados y apenados veían partir al Señor, dejándolos a cargo de la difícil tarea  de  ser sus testigos “hasta los confines de la tierra” (He.1,8). Ahora les toca a ellos, a nosotros, nos dice el relato de la Ascensión del Señor. Ser fiel a ese mandato supone evitar toda evasión espiritualista, toda mirada esquiva motivada por el estupor y sobre todo por el temor, frente  a las responsabilidades que se deben asumir para ser signo visible del reinado del Padre en la historia humana.  Eso no puede hacerse si no miramos la tierra, allí donde discurre la vida de aquellos que Dios llama a la filiación y la fraternidad y cuyos gozos y esperanzas , tristezas y angustias queremos hacer nuestros (cf. Gaudium et Spes 1). Pentecostés vendrá poco después para darles el coraje  de hacerlo.

Esto fue lo que con acento inolvidable recordó Juan XXIII al hablar de los signos de los tiempos, sin atención a ellos no es posible anunciar el Evangelio. Se trata de un discernimiento desde la fe sobre los acontecimientos históricos, en tanto que ellos nos llaman a formas precisas y eficientes de dar testimonio de Jesús y de hacer una reflexión fecunda sobre su mensaje. Caminos en los que contamos con “la fuerza del Espiritu” (He. 1,8) que sigue presente en la comunidad cristiana y que nos invita continuamente a “mirar lejos”, como gustaba decir al Papa Juan. 

       En ese contexto, y en función de ese discernimiento, se sitúa el recurso a las ciencias sociales y antropológicas; ellas nos permiten entrar en contacto con aspectos de la realidad histórica que no son perceptibles “a simple vista”, por decirlo así. Un caso claro, y que ha cambiado en buena parte nuestra manera  de situarnos ante el desafío que representa la pobreza,  es el conocimiento de las causas – en permanente evaluación, por cierto- de esa “inhumana” y “antievangélica”condición, como dicen Medellín y Puebla, en la  que vive una inmensa parte de la humanidad. La pobreza es obra humana, está en nuestras manos eliminarla. No basta la ayuda inmediata hacia el pobre y el marginado, por importante que esa conducta pueda ser;  la exigencia de amor al prójimo, en especial a los más abandonados y despreciados, ha de traducirse también y urgentemente, en un combate contra una situación de muerte prematura e injusta, eso es –en última instancia- la pobreza.  Situación, por consiguiente, contraria a la voluntad de vida del Dios de la Biblia. En las causas estructurales de la pobreza ha insistido Juan Pablo II desde el comienzo de su pontificado (véase el discurso a los obispos reunidos en Puebla, en 1979), hasta nuestras días (cf. su última intervención durante su visita a Cuba, en 1998).


Lo dicho es solo un ejemplo, la perspectiva vale igualmente para otras dimensiones de la convivencia social, para la mentalidad cultural y religiosa, para el desconocimiento de la dignidad de la mujer, así como para las vivencias subjetivas de las personas de  nuestro tiempo. La pobreza es, en efecto, un hecho complejo y multidimensional. Lo importante es tomar conciencia que dar cuenta del amor de Dios por toda persona, y de su preferencia por los ultimos de la sociedad, supone tomar constantemente el pulso de la historia, estar atentos a la vida cotidiana de pueblos y personas. ¿Cómo anunciar el Evangelio hoy sin conocer, y denunciar, el uso perverso que se hace de la globalización de la economía para hundir en la exclusión y la insignificancia a tantos seres humanos?.   Pero es necesario ir todavía más allá. No se trata de un conocimiento neutro de la realidad histórica, de un uso mecánico e ingenuo de las disciplinas que pueden ayudarnos a conocerla mejor. Ellas mismas acarrean, no puede ser de otro modo, elementos de una concepción del mundo y del ser humano. El discernimiento se impone también en el empleo de dichos instrumentos de análisis.

La fe nos da un punto de vista para acercarnos a las realidades de este mundo, y no podemos renunciar a él.  Eso es lo que clásicamente se  llama la luz de la fe. Concretamente, ella nos lleva a encontrar un mirador desde el cual examinar  el momento histórico por el que atravesamos. Todos tenemos presente el episodio evangélico conocido como el óbolo de la viuda, pero tal vez la bella conclusión: la limosna de esa mujer pobre vale más que las ofrendas de los ricos,  hace pasar desapercibida la primera afirmación de ese pasaje: Jesús se sentó frente a la puerta del Tesoro.   El templo de Jerusalén era inmenso, tenía muchas puertas, Jesús escoge la entrada mencionada, quizá sentado en una piedra, solo al parecer, puesto que el texto nos dice que luego llama a sus discípulos. Esa elección le da un punto de vista que le permite percibir lo que desde otro lugar no hubiese sido posible (cf Mc. 13, 41-44).  Esa debe ser asimismo la conducta de quienes quieren ser sus seguidores, se trata de saber ver. (¡Imaginemos todo lo que podría verse si nos sentamos frente a la puerta del Fondo Monetario Internacional o a la del Banco Mundial!).


La Escritura nos convoca a ver el mundo y la historia desde los más pobres. En ellos, y de forma privilegiada, encontramos al Dios que se hizo uno de nosotros a través de lo que Pablo llama la kenosis, gesto divino del que no hemos terminado de sacar todas las consecuencias. Los pobres –condición que en la Biblia no se reduce a la dimensión económica, sino que abarca otras formas de marginación- son sus preferidos. Por ello la opción preferencial por el pobre es, al final de cuentas, una opción por el Dios de Jesucristo. Opción de fe que implica ver las cosas desde las víctimas de la historia, desde los excluídos de nuestro mundo. Ella es nuestro mirador. Nos permitirá discernir en los acontecimientos históricos presentes para encontrar nuestro camino en seguimiento de Jesús. Inspirándonos de un texto del libro del Exodo podemos decir que ante el nuevo milenio cabe preguntarse: ¿dónde  van a dormir los pobres en el tiempo que viene? (cf. 22,26). ¿Dormirán bajo techo o a la intemperie? ¿en el suelo o en la calle, en una cama quizá? ¿de uno o de a tres o cinco por habitación?. La sencillez de la interrogante nos resulta particularmente cuestionante por que nos obliga a mirar la tierra como los mensajeros de Dios decían, en el fondo, a los discípulos en el momento en que deben asumir la tarea empezada por Jesús.  Esto nos conduce a una segunda consideración.

b) ¿Por qué buscan entre los muertos al  que está vivo? (Lc.24,5)


 Mirar la tierra no quiere decir, de ningún modo, soslayar la dimensión espiritual de la vida cristiana, busca solamente subrayar que es en la historia humana que debe vivirse dicha vertiente. Eso es lo propio de quienes creen en un Dios que puso su tienda en medio de nosotros.  Estamos llamados a  reconocer los rasgos de Cristo en los rostros de los más pobres, como nos lo recordaron las conferencias episcopales de Puebla y Santo Domingo.  Con esa exigencia termina en el evangelio de Mateo la predicación de Jesús.  Anuncio que, en el mismo evangelio, comienza con la promesa del don del  Reino contenida en las bienaventuranzas. La vida del discípulo se halla así entre la gracia y la exigencia, entre el don del Reino Dios y el servicio al hermano, entre la investidura y la misión. No hay nada más demandante de la solidaridad con los demás  que la gratuidad del amor de Dios. Seguidor de Jesús es quien traduce la gracia recibida –que lo inviste como testigo del Reino de vida- en gestos hacia el prójimo, en especial el más abandonado. Discípulo es aquel que se hace solidario de quienes el Señor ama preferentemente.

         Se da testimonio así del carácter central del Reinado de Dios en la existencia cristiana y en la tarea de la Iglesia. Realidad presente en la historia  humana y que, al mismo tiempo, la lleva a su pleno cumplimiento más allá de ella misma. En efecto, la escatología cristiana no se refiere sólo al futuro. O más bien, lo hace porque está ya presente y activa entre nosotros. De esa presencia la Iglesia debe ser signo en la historia. El Concilio Vaticano II lo afirmó con energía y visión calificando a la Iglesia de “sacramento universal de salvación” (LG 48).  Recuperando para esto el más profundo sentido del término sacramento en tanto que misterio; es decir como la manifestación del designio salvador de Dios en la historia:  “ese plan misterioso que permaneció secreto durante siglos y generaciones, hasta que ahora lo reveló Dios a sus santos” (Col.1,26). 


Esta perspectiva está cargada de consecuencias para comprender la misión evangelizadora de la Iglesia. Misión creadora de comunión de los seres con Dios y entre ellos (cf.  LG 1). En ese contexto se inscribe la célebre afirmación de Juan XXIII sobre la “Iglesia de todos y especialmente la Iglesia de los pobres”. Nadie está excluído del amor de Dios, pero esa universalidad no solamente no es incompatible con la preferencia por los últimos de la humanidad, sino que se le comprende mejor cuando se recuerda la atención privilegiada a los más pobres. El gran desafío es mantener ambas  dimensiones a la vez,   todo intento por encerrarse en una de ellas significa, en verdad, perder las dos.

El discernimiento desde los pobres con el que terminábamos el párrafo anterior y que nos invitaba a mirar la tierra, significa, en realidad, discernir desde la vida. Desde la vida del resucitado, centro de nuestra fe. Ir hacia los más pobres es colocarse “en el mismo sendero de Cristo” (AG 5; cf. también LG 8) dar testimonio de aquel en quien el Padre se revela resucitándolo y venciendo a la muerte. Camino histórico y cotidiano en el que muchos cristianos  de nuestros días, confrontados a los poderes de este mundo, han encontrado la Cruz de Cristo;  semillas  de una Iglesia a la que nos convocan en tanto comunidad destinada a dar testimonio de la vida. Buscar a Jesús no entre los muertos, sino entre los vivos es proclamar la esperanza de la Resurrección y hacer evidente que la última palabra de la existencia y la historia humanas no es la muerte, sino la vida.  
2.- Lecturas específicas de la realidad
La fe sólida nos impulsa hacia realidades maravillosas. En las décadas pasadas sobresalieron los análisis del dolor y la opresión; cabe añadir y priorizar, en los años que vienen, el examen de experiencias y líneas alternativas. No cultivamos ilusiones sobre un "tiempo nuevo"; necesitamos estrategias y acciones correctas. A continuación presentamos un discernimiento desde la fe.


Nuestras preocupaciones son el cambio de época; la fuerza del pobre y sus espiritualidades; los sujetos e instituciones; y, los fundamentos teológicos. Todo esto ha sido anotado en las secciones anteriores. Así es visualizado el ¿hacia dónde vamos?


Ahora bien: ¿qué significados de fe tienen los tiempos nuevos? Esta pregunta presupone una firme convicción. Estamos en una "primavera de vida cristiana"; en que abrimos "el corazón a las inspiraciones del Espíritu" (Tertio Millennio Adveniente, l8 y 59). 


Al responder a dicha pregunta enfrentamos procesos complejos y pluridimensionales (para lo cual nos ayudan las ciencias humanas). No son puntos unilaterales y estáticos (por ejemplo, la cultura latinoamericana). Hacemos una lectura contextual y espiritual. Estamos atentos a la maravillosa acción del Espíritu, dentro de la convivencia humana, y al interior de la reflexión y acción de la comunidad cristiana. Un buen discernimiento es hecho por el pueblo de Dios; a lo cual aportamos quienes prestamos servicios institucionales en la Iglesia.

a) Lectura humana y creyente
Ante el cambio de época, la población cristiana ¿es fatalista, realista, utópica? Como cada sector humano tiene sus puntos de vista, no es posible generalizar, ni presuponer que hay "una" sabiduría del pueblo. Sin embargo, existen unas constantes. Al confiar en acciones concretas de Dios (como lo expresa cada religión popular), la historia es mirada con esperanza. Además, la tradición católica mira positivamente al ser humano y su capacidad de entender y transformar la realidad.


Nuestra actitud, con respecto a acontecimientos humanos, tiene un carácter crítico y su eje es el pobre. Como ha dicho Gustavo Gutierrez, el análisis de la situación y búsqueda de solución "nos importan -en teología- en la medida que encierran problemas humanos y retos a la evangelización"; y, Jon Sobrino muestra como el docetismo se desentiende de la realidad real, y hace memoria que "en América Latina, desde Medellín, ha sido central para la teología auscultar la presencia de Dios en el sufrimiento y en la esperanza de los pobres"
. Me parece que esta actitud crítica, tanto hacia la realidad, como en el modo de emplear las ciencias, va de la mano con la predilección por las mayorías pobres en este continente. Estas actitudes podrán fortalecerse, en los años venideros, a nivel pastoral y teológico. No somos conformistas.


También estaremos más atentos a modelos y paradigmas. El esquema conceptual y antropocéntrico es radicalmente cuestionado, y se va pasando a una visión relacional e integral. La mente y condición humana son reubicadas en interacciones y procesos amplios y globales. A esta revisión de los paradigmas contribuyen -entre otros factores- estudios de  física y perspectivas de género
. Dice M. Araujo de Oliveira: "nuestro universo, para la ciencia contemporánea, es una totalidad hecha de diversidades orgánicamente interligadas, lo que significa que todos los seres constituyen una red de ralaciones ". Por su lado, Luiza Tomiti acota: "no mas la ruptura entre conocer y sentir, entre razón y emoción, entre cuerpo y espíritu, sino todo integrado, formando una unidad armoniosa y lugar privilegiado de la presencia de Dios…más allá de la racionalidad y en el debate de una nueva epistemología”.Son asuntos de fondo.


De este modo, la lectura científica de la realidad puede superar la ingenua postura andro-céntrica. Somos interpelados por nuevas cosmologías y epistemologías. También se debate la globalización. No sólo se trata de redes económicas y comunicacionales. Las fuerzas globalizadoras pueden ser confrontadas por una perspectiva holística que se solidariza con marginados y excluídos.
 


Estamos atravesando una larga crisis en las ciencias humanas; y ha comenzado el debate sobre modelos y paradigmas que subyacen a las ciencias. Otro gran logro es superar la concentración en los mecanismos de dominación; a fin de dedicarse más a las líneas alternativas (no a unas generalidades; sino a alternativas concretas en el contexto globalizado). Todo eso repercute en la acción y reflexión cristiana. La visión crítica se ha ahondado y ampliado; como lo indica el debate sobre paradigmas. También puede ser más profundo el discernimiento desde la fe.  

b) Apreciamos diversos colores

La aceleración de cambios, con sus incontables matices, nos obligan a agudizar la mirada de fe. Un tipo de cristianismo inmutable y aferrado a verdades es incapaz de evaluar la época actual. Para encarar los nuevos tiempos se requiere una fe sólida y profética.

Vemos muchos contrastes y también colores complementarios. Existen y continuarán habiendo muchas contraposiciones. Gracias a la fe uno está atento al pecado y a la gracia; esto se manifiesta de maneras concretas por un lado en la dominación, y por otro lado, en la alegría de vivir en comunión con Dios y el prójimo; y también en muchas situaciones claro-oscuras. Hace unos años se veía posible vencer absolutamente la opresión e ingresar a una total felicidad. Ahora vemos que ambas se entremezclan, coexisten y se desafían la una a la otra. Las ambivalencias son como el pan de cada día. Gracias a la realista mirada de fe, se evalúan realidades contrapuestas y dialécticas.


También apreciamos la armonía de colores. La realidad no es monocromática. Los acontecimientos, en medio de los cuales vivimos como cristianos, son pluriformes y requieren de interpretación interdisciplinaria. Si no es así, uno simplifica y desconoce los hechos. En cuanto a la mirada creyente, tampoco es unilateral. Ella esta enraizada en sensibilidades, itinerarios espirituales, identidades culturales y políticas, distintos proyectos de vida; todo esto hace que la fe en el único Dios sea una fe plurifacética y multicolor. 


La realidad es vista de modo especial dada la opción creyente en solidaridad con pobres y excluídos. Por un lado, es una mirada crítica hacia, por ejemplo, la mentira institucionalizada que emplean los poderes (y en el trasfondo de la mentira se encuentra el demonio). Además, la actitud crítica conjuga la fidelidad a Dios con la impugnación de ídolos. Acompañamos a la población maltratada por ídolos contemporáneos (como es el mercado totalitario), que no tienen misericordia hacia los pobres.


Por otro lado es una mirada propositiva, a favor de la vida plena de la humanidad y la creación. Esto proviene del Espíritu de Dios. La actitud propositiva brota de la acción del Espíritu presente en la historia humana, en comunidades y personas a quienes conduce hacia la verdad. Puede decirse que estos son colores de naturaleza auténtica; y que son distintos a los seudo-colores de fantasías y engaños que perjudican a pueblos empobrecidos.


Este conjunto de perspectivas brotan de la acción eclesial. De modo especial, brotan de pastorales específicas. Sobresalen la acción evangelizadora en medio de la juventud, en la situación de la mujer, en las capas medias, en la causa afro-americana, en el caminar de pueblos indígenas y mestizos, con la niñez, con la gente de la calle; también la pastoral de salud, de encarcelados, de migrantes, de enfermos terminales, pastoral de la tierra. Es decir, cada presencia pastoral, en mundos específicos, favorece modos de ver y transformar la realidad; hace posible modos de sentir y comunicar la presencia del Misterio salvífico.


Gracias a todas estas pastorales salen a la luz pública los colores del dolor y el hambre. Se explicitan las maldades sociales sobrellevadas de modo particular por gente marginada. También se  manifiestan los colores de soluciones concretas, según el imaginario y sensibilidad de quienes participan en estas actividades pastorales. Ésto merece ser recalcado. Las personas protagonistas de estas pastorales específicas (juventud, mujer, negro/a, indígena, etc.) tienen sus modos de ver el dolor y de ver la esperanza. Son pues generadoras de conocimientos; además de ser sujetos de acción evangelizadora.


Aquí tenemos una metodología, una manera de caminar en la fe. Se trata de algo concreto, contextual, práctico, polifacético. Sopesamos la realidad, con sus retos a la fe y a la Iglesia. Esta metodología no agrada a quienes tienen una visión jerárquica de la verdad; por eso intentan sustituir el método de los signos de los tiempos por un procedimiento fundamentalista. Esto ha ocurrido en torno a la Conferencia de Santo Domingo; allí algunos aplaudieron "el cambio acontecido en un esquema consagrado por años de tradición y cuyas huellas se pueden hallar en algunas partes de la Gaudium et Spes...las conclusiones de Santo Domingo no parten del `ver´...sino que parten de una profesión de fe". No es cuestión de fe; más bien es un método deductivo y monocromático. La genuina acción y reflexión pastoral reconocen al Verbo Encarnado en sus multiformes señales concretas en la vida humana. 

c) Comunidad en la tierra
Los nuevos tiempos están marcados por varios procesos emergentes. Subrayo dos: la opción por el pobre que conlleva opción por la tierra/creación, y, la acción y visión de género que contribuye a una nueva humanidad (ya que va más allá del androcentrismo). No se trata de una moda ecologista, ni de un feminismo unilateral, ni de una idealización comunitaria; más bien se trata de ser "comunidad en la tierra". Ésta es la casa común donde varones y mujeres estamos enraizados, somos divinamente amados y salvados, y coresponsablemente elaboramos la tierra y cielo nuevo.


Aquí ocurre una saludable ruptura. No es ruptura con todo lo moderno (donde existen logros de subjetividad, ciencia, democracia, etc.). Pero sí es ruptura con aquella modernidad occidental que malogra el medio ambiente, que patriarcalmente devalúa a la mujer y al varón, que fabrica miseria social y cultural. Leonardo Boff lo ha denunciado: la humanidad occidental esta vinculada a la "destrucción de ecosistemas, amenaza nuclear, y falta de compasión, lo que envía a millones y millones de personas a la miseria"
. No son expresiones exageradas; es verdad que el ecosistema y la condición humana están siendo destruidas y tienen que ser regeneradas. En la medida que éste sistema violento ha estado sustentado por algunos factores religiosos, es necesaria la desafiliación de ciertas formas históricas de "cristianismo"; y, en términos positivos, reafirmamos la tradición evangélica y eclesial que favorece la plenitud de vida en el mundo y la humanidad.   


La emergente postura eco-cristiana es alimentada por varias fuentes. Contamos con muchas vetas de espiritualidad (Francisco de Asís, cristianismos indígenas, etc.), de pastoral (en el mundo rural, en propuestas educativas, etc.), de doctrina y teología (tradición judeo-cristiana sobre la creación, actitud positiva hacia el mundo y el cuerpo en la vivencia de carácter católico, etc.). El ser creyente es pues indesligable de la eco-praxis. Otro gran aporte es dado por la actual cosmología y epistemología de carácter holística y procesual; por las biociencias que nos replantean un pensar humano enraizado en el cosmos. La postura eco-cristiana también crece debido a la sensibilidad de la población pobre, que es compasiva con la tierra maltratada. 


En los años venideros crecerá la espiritualidad, y la acción y reflexión eclesial, en sintonía con los derechos y misterios de la Tierra. Esto no es un asunto de fanáticos ecologistas. Más bien se debe a la experiencia de la población compasiva, y, en última instancia, se debe al modo como Dios sostiene la creación. Ella es el primer libro divino, que es ratificado y ahondado en la revelación bíblica.


Otro formidable proceso emergente es el de género; ésto implica una comunidad humana renovada. En forma anónima muchas personas han contribuido a la igualdad y al respeto a las diferencias. A ello se suma el movimiento feminista y el pensamiento de género. Se ha impugnado el patriarcado deshumanizador, y se desenvuelven ricas relaciones entre seres diferentes, que constituyen la comunidad en la tierra. Por eso, la temática de género no es algo sectorial ni es reducible a la mujer, ya que involucra la condición humana, la sociedad y el cosmos.


La experiencia de fe se siente en casa en este paradigma de la relacionalidad. Puede preverse, en el siglo 2l y los siguientes, gran innovación en creencias, éticas, conocimientos, afectos, instituciones públicas. Esto ocurrirá no por el tema de género; sino porque la acción/visión de género permite reconstruír lo cotidiano y las imágenes y la sacramentalidad cristiana. Cuando el comportamiento cotidiano no es androcéntrico, se desenvuelve la sana y salvífica relacionalidad. En cuanto a imágenes de la Presencia Divina, la obra de Cristo y de su Espíritu son redescubiertas desde la vivencia relacional. También se van desarrollando modos de celebración y signos sacramentales en la Tierra/Humanidad amada por Dios. Nuevas creencias y rituales van más allá de límites confesionales y son llevados a cabo de modo macroecuménico. María C. Bingemer nos recuerda la presencia del Espíritu en la creación, particularmente en "otro/a", y en la fe en la vida bella y válida, que es lo fundamental y común a todo ser humano
. Así celebramos la fiesta de la Vida, que reúne a creyentes y no creyentes.

d) Interpelación a la libertad
Los nuevos tiempos son apuntalados por la renovación bíblica; aquí tenemos aspectos luminosos: en América Latina y el Caribe avanzamos rápidamente en la exégesis inculturada y solidaria con el pobre, en programas de  catequesis centrada en la Palabra, en los círculos bíblicos y la renovación espiritual a todo nivel. Si estas líneas son trazadas con mayor fuerza, del adoctrinamiento colonial y la neo-cristiandad estaríamos pasando al cristianismo evangélico/pneumatológico (tanto los católicos como otras denominaciones). Este sería un avance cualitativo; sería una genuina revolución.

Pero persisten aspectos oscuros: el desenvolvimiento ordinario de estructuras cristianas (administración de la Iglesia, sistema educacional, devociones y normas, actitudes hacia la sexualidad, y tanto más) no están sistemáticamente orientadas por la Palabra de Dios y la fuerza del Espíritu, salvo excepciones. El día a día del ser cristiano y los organismos de Iglesia tienen que ser replanteados a la luz de la Biblia y la Pneumatología. Entonces afianzaríamos nuevos tiempos institucionales.

 
Con respecto al ¿hacia dónde vamos? (la preocupación que recorre todo este documento) abrimos el corazón al Mensaje y al Espíritu. La creación y la humanidad creyente gimen y anhelan la salvación (Rom 8, 8-27). 

La interpelación es escatológica; de este modo encaramos los nuevos tiempos. Ni endiosamos bienes del mundo actual, ni nos escapamos al futuro, ni nos auto-redimimos. Jesús proclamó el cercano Reinado de Dios, ante lo cual hay que cambiar de vida y creer en la Buena Nueva (Mc l, l5). Somos pues interpelados a la transformación cualitativa. Con respecto al mundo, no pertenecemos a él, pero estamos aquí con la misión a la que Dios nos envía (Juan l7:l6-l8). Esto implica asumir responsabilidades históricas y acoger el Reinado de Dios. No cabe pues el escepticismo postmoderno ni la apoliticidad que corroe nuestras sociedades. En un sentido espiritual y concreto, hoy y siempre apasionadamente optamos por el Reino.

A fin de cuentas la Palabra y el Espíritu nos conducen a la libertad. Ésta proviene de Cristo y su Espíritu que "nos mueve a aguardar por la fe los bienes esperados por la justicia...el amor, alegría, fidelidad..."(Gal 5, l-26). Esta perspectiva de libertad se contrapone a tanto fundamentalismo que arrecia en el mundo actual (y dentro de las iglesias). En un sentido positivo, obramos según el Espíritu, y así llegamos a ser libres. Por consiguiente, el itinerario cristiano no es espiritualista ni se aferra a "verdades" que darían seguridad en medio de tanto cambio. En cuanto a futuras líneas y acciones de libertad, es el Espíritu quien guía a la comunidad humana, al servicio de la cual esta la Iglesia.

e) Caminar pneumático de la Iglesia
Hoy encaramos el hecho que las formas católicas latinoamericanas y caribeñas son como un fermento dentro de la humanidad y el mundo; somos minorías que podemos fermentar la masa. En términos doctrinales, la Iglesia "sólo desea una cosa: continuar bajo la guía del Espíritu la obra misma de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido" (Gaudium et Spes, 3). Éste es un principio no eclesiocéntrico. De esta manera discernimos nuestro itinerario. 


¿Hacia donde vamos como Iglesia? En el llamado primer mundo hay señales de poderes que envejecen y pierden relevancia. Ésa no es nuestra aflicción. Los contextos y trayectorias de Iglesia latinoamericana nos ofrecen oportunidades para "los nuevos tiempos"; podemos estar al servicio del porvenir de la Vida.


Somos comunidades de pobres. Estamos reelaborando modelos de Iglesia adecuados al cambio de época. No nos satisfacen unas posturas de años pasados (por ejemplo, no trabajar la eclesiología porque sería terreno minado!). Junto con dar testimonio de la Buena Nueva, también encaramos la Mala Noticia de las idolatrías de hoy, y también reconstruimos la fraternidad/sororidad eclesial.


Otra revisión se refiere a actitudes hacia el pobre y comunidades de base. La misión eclesial corresponde preferencialmente al pobre en comunidad, y ésta al servicio de la salvación integral de la humanidad. En este sentido, resaltan muchas acciones eclesiales, por ejemplo la labor en salud, en arte, en la familia y en otros ámbitos que estaban devaluados.


Otro desarrollo importante es el ecumenismo entre denominaciones cristianas y en dialogo con otras religiones y con la increencia moderna. Es un dialogo no de palabras, sino de acciones conjuntas a favor de la vida amenazada (en el planeta y  en seres humanos postergados). De cada lado se han puesto muchas trabas y cultivado prejuicios y sectarismos. Esto debe cambiar. En esta dirección nos impulsa el Espíritu, cuya acción salvífica (como nos lo recuerda María Clara Bingemer) es universal; el Espíritu anima a la Iglesia y a toda creatura.


La futura configuración de la Iglesia es pneumática. Así ha sido desde sus orígenes y en muchas fases del cristianismo; pero este dinamismo también ha sido apagado y negado. Por eso se esta llevando a cabo una "eclesiogénesis pneumática", como la define Victor Codina
. Tal renovación eclesial corresponde a su ser sacramento del amor de Dios, siempre vigente a lo largo de la historia humana, y especialmente fecunda en el porvenir de América Latina.


Éste movimiento pneumático ¿se suma al sufrido y complejo acontecer latinoamericano? Así es. Nuestros episcopados han sido portadores de dos dimensiones correlativas. Ayer y hoy, la Iglesia da testimonio de libertad para la humanidad; y Ella lo hace de modos inculturados. La herencia viva de Medellín nos alienta a reafirmar la opción por los marginados y a retomar el afán liberador del pueblo de Dios (que incluye la transformación de sus culturas). Los legados vigentes de Puebla y Santo Domingo apuestan a la inculturación en diversos procesos en el continente (y éstas inculturaciones tienen un objetivo liberador). A estas realidades correlacionadas se añade la configuración eclesial pneumática. No se trata de sumar un elemento más. Se trata de algo cualitativamente nuevo en el caminar de la Iglesia; gracias a su auténtica tradición pneumática. Esto no implica la auto-exaltación (el nefasto orgullo de poseer el Espíritu). Más bien se trata de una transición definitiva. Dejamos atrás la cristiandad y neo-cristiandad en América Latina; y pasamos hacia la comunidad eclesial guiada por el Espíritu y al servicio de la humanidad y la integridad de la creación.

VI. PERSPECTIVAS Y ORIENTACIONES PASTORALES

Evangelizar de manera nueva en esta hora del continente significa asumir el reto de desarrollar la creatividad a partir de la fantasía. Porque las grandes preocupaciones y las agudas angustias que viven las mayorías pobres de estas tierras, víctimas de la explotación y el pillaje a lo largo de una historia de tragedias que parecen no tener final en esta hora neo-liberal, son un reto ineludible al hablar del anuncio renovado y novedoso de Jesucristo como  posibilidad de salvación para los hombres y mujeres que somos.

La Iglesia, antes de ser llamada a preservar la pureza de las confesiones de fe de los hijos e hijas de Amerindia, esta llamada a  preguntarse en primer lugar por el nuevo espíritu testimonial que debe animarla. La primera y gran preocupación del quehacer evangelizador ha sido y será la presencia de vidas impregnadas de la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, es decir, portadoras de una creciente fascinación por la persona de Jesús y comprometidos con su causa: el Reino que se revela a los pequeños. Un entusiasmo constituyente, es decir, una experiencia de fe que lo invade todo, es la primera alternativa para quienes queremos ser portadores de la Buena Noticia en estos tiempos de Amerindia.  

Es evidente que las nuevas expresiones religiosas, algunas inspiradas en la reforma, otras en las religiones orientales, en gnosticismos grecorromanos, o en corrientes de la sicología contemporánea que asumen el mito y el ritual como factores que expresan realidades del sujeto, son un reto a la identidad evangélica de la Iglesia y a la búsqueda renovada de rescatar las mas auténticas tradiciones del quehacer teológico latinoamericano. En este contexto comprendo las llamadas que nos vienen de la realidad para que de verdad la evangelización sea nueva y no simplemente reformada. Nueva, es decir inédita. Nueva, es decir, sugestiva. Nueva, es decir, creadora de lo que no se ha provocado o producido todavía. 

El futuro exige, repito una vez mas, el desarrollo de la fantasía creadora y de la inventiva sugestiva, para salir al cruce de todos los fundamentalismos de corte católico o reformado, inspirados en tradiciones de oriente o en filosofías sincretistas. La disolución de la identidad religiosa cristiana en expresiones que integran elementos de todos los credos y  tratan de hacer referencia a  todas la expresiones de lo humano, plantea una  problemática con relación  a lo propio de la tradición latinoamericana gestada a la luz de las Conferencias de Medellín, Puebla y Santo Domingo. Y ello, porque algunas de estas propuestas son prioritariamente subjetivistas y ahistóricas. Se ofrecen y son asumidas por las masas como la mejor salida ante tanta angustia generada por el desempleo, la carencia de servicios públicos, las deficiencias en la prestación de servicios de salud y la no satisfacción de las necesidades básicas mínimas. O también, como el refugio adormecedor para unas clases medias asfixiadas e incapacitadas para lograr el modo de vivir de las clases altas cada día mas distantes en el gozo sin competencias de ser los únicos propietarios de todas las oportunidades de este mundo.

El futuro exige pensar entonces en  las nuevas estrategias que debemos utilizar para hacer que la propuesta de Jesús cautive a todos los que peregrinamos en este continente de sangre y esperanza. La Evangelización del continente será novedosa en la medida en que desarrolle renovados dinamismos espirituales, adecuados registros de lenguaje que la signifiquen, renovada teología que la sustente, nuevos ministerios que la impulsen y  nuevos sujetos que la estimulen. 

1.- Renovados dinamismos espirituales

Evangelizar conlleva suscitar un proceso de fascinación por una propuesta de construcción de lo humano que implica al sujeto y a la sociedad. La Buena noticia que porta el  evangelizador es el nervio fundamental que activa las acciones y reacciones de quienes la escuchan: “ha resucitado el Señor y lo hemos visto!”(Lc.24,33-35). Por lo tanto, se evangeliza y se es evangelizado; o sea, la evangelización es un continuo crear y recrear dinamismos de vida que conllevan la transformación de la propia personalidad en lo humano nuevo y de la sociedad en estructuras y modelos alternativos que hagan posible la construcción de esa persona humana en formas de ser y vivir mas cercanas al Reino. Y si el Reino pertenece a los pequeños, a los marginados, a los excluidos, a las víctimas, entonces la evangelización se orienta en primer lugar hacia la suerte de los oprimidos por cualquier sistema de iniquidad. Podemos decir, que la situación de las víctimas de los diversos sistemas opresores es la inquietud primera del evangelizador de hoy y del futuro.

La tarea evangelizadora es algo así como un  camino de construcción personal y comunitaria. Nos vamos haciendo hombres y mujeres en Cristo y comprometiendo día tras día con la fascinante aventura de hacer presente el Reino de Dios entre los hombres y mujeres de este tiempo de Dios para el continente. Y en este contexto sigue teniendo vigencia la sugestiva propuesta de las CEBS, unida a una acción eficaz en la pastoral de las masas, que recree los dinamismos liberadores de la religiosidad popular y los implícitos de compromiso con la realidad de algunas modalidades carismáticas, abiertas a un compromiso con la realidad histórica. Por ello, en la medida en que la oferta de la fe se presenta como la que puede desprender una serie de procesos de sentido del estar aquí y del luchar aquí, podemos lanzarnos a la aventura de ser aquellos y aquellas que van por el mundo, que es este continente, anunciando la buena noticia.

Anunciar a Jesucristo  hoy conlleva una espiritualidad, es decir, una dinámica del Espíritu que suscita una progresiva conciencia de la necesidad de ser auténticos seguidores y seguidoras de Jesús. La posibilidad de retomar con pulso firme el anuncio de la salvación en la historia, de modo que realicemos el necesario transito de una religiosidad centrada en la confesión hacia una experiencia de fe que transforma al sujeto en comunidad fraterna, de una religiosidad de ritos a una de celebraciones, de una fe sin obras a una práctica que habla de la fe confesada, es decir, a una búsqueda del encuentro con el Señor en el corazón de las angustias personales y de la conflictividad de nuestras sociedades. En el entramado y entretejido mundo de ruidos altisonantes que es la época que nos corresponde vivir, la fe se constituye en el  motor del sentido de lo que somos y hacemos. Por ello es auténtica salida al desencanto con el que tantos y tantas vienen a la vera del camino. A la manera de los discípulos de Emaús es necesario reconocerlo en el contarnos nuevamente las escrituras y en el celebrar el pan que se reparte porque se comparte (Lc.24,13-35).

Mujeres y hombres del Espíritu, llenos de una renovada asimilación de la utopía del Reino, disponibles y dispuestos a la lucha contra las nuevas idolatrías del presente. Profetas y poetas de una nueva humanidad.  ¿Ilusión?  Sí,  porque no es posible caminar sin la ilusión de Aquel que supo asumir la noche oscura de la fe en la esperanza y la confianza sin condiciones al Dios al cual llamaba Padre y su Padre. Solo la fortaleza de la fe como manera de vivir en la confianza en la bondad de un posible mejor y mayor que el presente nos puede hacer los seres de la esperanza porque nos mantenemos en la lucha. Ningún desengaño puede entonces anular los anhelos de cambio y transformación presentes en la intimidad del corazón de quienes tenemos fe. Conscientes de la dureza de la hora, caminamos en la segura certeza de no ser de aquellos que simplemente se pliegan a lo ineluctable, sino de los que vienen de la gran tribulación siguiendo al cordero adonde quiera que vaya (Ap.7,13-17). Y esta hora nos puede conducir al martirio en la medida que desarrollamos la profecía y vamos a contracorriente de todo lo que destruye la vida de los hermanos y hermanas. Una espiritualidad del pequeño resto, de la resistencia, de la confianza sin condiciones en Dios, de la esperanza y de la fiesta que celebra la vida en curso, es la primera condición para ser evangelizadores en esta hora de gracia a pesar de sus tragedias.

2.- Adecuados registros de lenguaje

La acción evangelizadora y pastoral están urgidas de una profunda revisión de los lenguajes que hemos utilizado hasta el momento para abrirnos a nuevas formas de comunicación que respondan a las reales necesidades de los hombres y mujeres del continente. El lenguaje que habla de la fe y el que los creyentes hablamos debe caracterizarse por su performatividad, es decir, por su capacidad de realizar lo dicho o escrito por el hecho de ser dicho o escrito. 

El lenguaje teológico debe revisar sus registros para que se adapte a las nuevas formas de expresión de la cultura actual;  no solo de la cultura intelectualmente cultivada, sino a las culturas indígenas, afroamericana y mestiza popular. Lo que la gente del común habla, dice y tiene significado debe ser igualmente vehiculado en el lenguaje de la fe. Esto nos pide una actualización de los registros de lenguaje que hemos utilizado en teología, en la catequesis, en la predicación y en el discurso religioso en general. Es necesario que sepamos integrar las simbólicas que subyacen en la mentalidad indígena y  negra afroamericana a la racionalidad de occidente que nos fue impuesta por los procesos coloniales. Por ello el lenguaje religioso debe decir algo, significar algo, crear algo cuando es pronunciado o escrito. La palabra creyente debe recuperar su mordiente significativa de manera que ella sea profética y sapiencialmente sugestiva. Un nuevo lenguaje de fe que integre profecía y sapiencia de tal modo que hablando a las realidades históricas llame a la esperanza que celebra y a la confianza que se mantiene en la lucha a pesar de los infortunios. 

Los marcadores de fuerza ilocucionaria de este lenguaje de la fe serán en primer lugar el compromiso, la conducta y el veredicto en lugar de la constatación fruto de la deducción o la inducción argumentativa y conclusivas. Un lenguaje que sugiere compromisos con la construcción de la historia, que impulsa a la acción y que lleva a pronunciar juicios proféticos frente a la dureza de corazón y la cerrazón de espíritu de los nuevos imperios del capital y de las comunicaciones satelitales. Un lenguaje que se adapta a los registros diversos para los cuales se pronuncia, a los gremios, a las masas, a las elites. Una palabra en acto en lugar de un lenguaje que tiene que ser explicado para ser comprendido, una palabra provocadora de compromisos y gestora de acciones que producen sentidos nuevos.

Una recuperación del lenguaje de los símbolos en estos tiempos de la imagen y de las nuevas formas de comunicación audiovisual, de manera que, el teatro, la danza, la música, el lenguaje gestual y la expresión estética recuperen su lugar en las expresiones de la fe y en las búsquedas de integración y configuración de las comunidades cristianas. Este recurso a nuevos lenguajes incorpora de inmediato en la tarea pastoral como nuevos sujetos a quienes cultivan estos quehaceres: pintores, escultores, músicos, teatreros. Todos aquellos y aquellas que expresan contenidos sugestivos mediante formas originales. Y estas expresiones simbólicas, propias del arte, se conectan con toda la tradición que las mismas han tenido en la Iglesia Católica a lo largo de la historia.

“¿Quién dice qué a quién y en qué contexto?”  se constituye en el gran acto de habla que debe orientar la producción del lenguaje religioso. “¿Quién dice? ” hace referencia a la calidad del testimonio del que habla. “¿ Qué dice?  ” remite al acto de referencia que es el contenido de la confesión de fe. “ ¿A quién? ” nos lanza a los nuevos sujetos que deben ser objeto de la misión evangelizadora. “¿En qué contexto? ” nos sitúa en la  historicidad nueva dentro de la cual los hombres y mujeres del continente vivimos la experiencia de la fe. Así el lenguaje teológico, el catequetico y el litúrgico recuperan su mordiente y hablan de lo que “hemos visto y hemos oído, lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de la Vida” (1Jn,1,1)  

3.- Renovada teología

La gran originalidad de Medellín y Puebla fue la lectura del Vaticano II desde la realidad de pobreza y desigualdad  que vive el continente. El descubrimiento de las víctimas de sistemas económicos, políticos e ideológicos generadores de desigualdad no fue un simple asunto de moda, sino el volver la mirada hacia lo fundamental evangélico. Los hombres y las mujeres de este continente, como imágenes del Dios invisible hemos sido creados como hermanos por ser Hijos de Dios en Cristo Señor, templos del Espíritu, y las divisiones existentes contradicen esta voluntad de Dios al crear.

Se trata entonces de una teología liberadora que vuelva a la raíz, a lo fundamental. De una refundación de la teología y lo teológico en continuidad con la gran tradición que hemos desarrollado en el continente en los últimos treinta años. Más allá de las crisis de los teólogos, la teología como interpretación regulada de la fe sigue ante el reto de ser la sabiduría de este mundo que nos lanza a la construcción del Reino predicado por el maestro original, Jesucristo, en quien vemos realizada la plenitud de todas la cosas; así caminamos peregrinos entre las sombras que proyecta el mamón de la iniquidad que se historiza en los pulpos financieros y los organismos de manejo de los mercados, las multinacionales y los bloques económicos; pero también entre las luces que significa la nueva conciencia de la necesidad de una refundación de lo humano, de la economía, de la política. Es decir, en la creciente necesidad de radicalizar la causa de las víctimas como la causa de Dios, la teología tiene que mantener su mordiente sugestiva y provocadora de sentidos renovados.

Una teología renovada quiere ser una interpretación que asuma los nuevos asuntos que la tradición latinoamericana debe necesariamente integrar: la globalización y la reivindicación identitaria de tantas culturas originales, los bloques económicos y la economía solidaria, de rebusque, de subsistencia. El dominio de una cultura totalitaria y las minorías que exigen y piden un respeto de su presencia en la historia de la humanidad. Nuevos sujetos que son nuevos no porque no estuvieran allí sino porque emergen de manera nueva pidiendo el reconocimiento de su presencia y asumiendo su rol al interior de las sociedades: comunidades indígenas y negras, la mujer y su propuesta de lectura de la realidad desde lo femenino, los grupos de marginados de todos los nombres y todos los géneros. 

La teología, fiel a su condición de discurso segundo, debe mirar las nuevas matrices interpretativas en consonancia con las tradicionales mediaciones socioanalíticas, fieles a las intuiciones de los padres y madres de la Iglesia Latinoamericana de todos los tiempos. Esta teología, que mantiene una tradición, es al mismo tiempo creadora de nuevos sentidos y generadora de nuevos dinamismos. Por ello, la esperanza es una dinámica que la lanza a continuar en medio de las sombras de muerte; la resistencia es el valor que se funda en la seguridad de que a lo débil del mundo Dios lo hace grande para avergonzar a los fuertes y que el Espíritu sopla donde quiere y como quiere para seguir reconstruyendo a los pequeños y sus causas.

4.- Nuevos ministerios 

La Iglesia se comprende como servidora del Reino; al interior de ella, en virtud de la sacramentalidad bautismal, los y las creyentes estamos llamados y llamadas a ser servidores. De alguna manera todo creyente es ministro (a), debe realizarse en la comunión eclesial a partir de un servicio particular, fruto de un don del Espíritu dado a él o a ella para la edificación de la comunidad eclesial. Una Iglesia en donde la pluralidad ministerial se realiza en el sentido de la imagen del cuerpo paulino, se dinamiza desde dentro en la multiforme polifonía de hombres y mujeres que por la fuerza del Espíritu se comprometen con la causa de Jesús y realizan la imagen de Dios Trinidad en este mundo. 

La unidad en la diversidad que es la Trinidad Santa se ofrece como paradigma que realiza la ministerialidad plural de la Iglesia. Ministros en virtud del sacramento del bautismo y ministros en virtud del sacramento del orden realizando en igualdad la comunión de lo diverso en el uno de la misma Iglesia. Esta ministerialidad no colocará en divergencia los ministerios ordenados y los no ordenados, porque parte de una consideración de la Iglesia como la comunión de seguidores, fieles cristianos en igualdad fundamental y diversidad funcional. El único cuerpo de Cristo se despliega en la sin igual diversidad de colores del Espíritu dando sus dones allí donde el catequista se une al teólogo profesional, el ministro de los enfermos al obispo de la diócesis, el presbítero al acólito, el animador de comunidades cristianas de académicos al líder obrero o campesino, el maestro de escuela al profesor universitario, el celador al obrero de la fábrica. Diversos, pero todos ministros, desde orillas diferentes, pero todos comprometidos en la construcción de la casa común.

Creo que la ministerialidad eclesial está pidiendo la apertura a estos nuevos ministerios desde los sectores populares hasta las elites conscientes, entendiendo por estas últimas los que en los años setenta se llamaban intelectuales orgánicos, es decir, aquellos que en contacto con la pobreza y los pobres mantenían vigilante su lenguaje y sus opciones para generar procesos de transformación y cambio. Ministros para los sectores populares: animadores y animadoras de gremios, de acciones comunales, de la juventud popular, de los grupos de mujeres, de adolescentes, de niños. Ministros de la palabra, de la animación de la eucaristía y de las celebraciones de la fe, unidos a los ministros ordenados en el afán común de celebrar con sentido inculturado la riqueza de la gran tradición litúrgica en la Iglesia, ministros creativos, soñadores y juglares de una Iglesia renovada.

Nuevos ministerios para la cultura, el arte, la docencia universitaria, las élites. Ministerios para las nuevas formas urbanas de las megalopolis que son las grandes ciudades del continente. Ministros de conjuntos habitacionales, que mantienen los procesos comunitarios y la lectura de fe de los acontecimientos históricos, que se insertan en el corazón de sus gremios y allí encuentran a Dios palpitando con el horizonte y la mirada puestas en la víctimas de todos los sistemas. Ministros dando las batallas éticas que los nuevos fenómenos creados por la economía, la política y la ingeniería genética nos plantean a los hombres de hoy de mañana. Ministros para la defensa de las identidades culturales, del valor de lo indio, de lo negro, de la novedad del mestizaje y de la grandeza del nuevo hombre americano.  Ministerialidad plural en una Iglesia que realiza la comunión en la diversidad y en donde la participación hace que los miembros del cuerpo construyan la armonía que por el Espíritu recrea todas las cosas en Cristo.   

5.- Los nuevos sujetos que la estimulan. 

Los nuevos sujetos son las mayorías pobres que continúan allí sin haber tenido su oportunidad sobre la tierra. La causa de los pobres no es un asunto de moda teológica o alternativa pastoral de un tiempo, sino imperativo evangélico que habla de la verdad de la fe y del sentido de la esperanza cristiana. Los pobres siguen siendo el lugar teológico que no puede pasar porque lo son en la perspectiva del evangelio de Nuestro Señor Jesucristo. Este es el primer sujeto de la tarea pastoral del presente y del futuro. El desplazamiento hacia sus lugares geográficos que han hecho tantos cristianos de este continente, especialmente la vida religiosa, debe ser estimulado y mantenido para que así el Señor siga revelando estas cosas a los últimos que serán los primeros.

Y con los pobres todos aquellos que son víctimas de la iniquidad: indígenas, negros, prostitutas, homosexuales, mujeres marginadas y segregadas, niños de la calle, raponeros e indigentes de las grandes urbes. Todo ese ejército de humanidad marginado de los bienes de este mundo y a veces silenciosamente presente en medio de la algarabía de las grandes ciudades o de la música cadenciosa de los pájaros en los campos de todos los climas de la geografía de América india, negra y mestiza. Evangelizados que evangelizan porque en el descubrimiento de los valores de cada sujeto descubrimos la acción del Espíritu creando significados y provocando vida.

Los nuevos sujetos son todos los hombres y mujeres que se comprometen a una construcción de lo humano fundamental, con la defensa sin condiciones de la vida, el respeto a los derechos humanos, al derecho internacional humanitario en los países que padecen la guerra, con la preservación de la creación. El diálogo intercultural e interreligioso se consolida como una alternativa de la hora. A partir de la preservación de la creación y la defensa de la vida humana y no tanto de la convergencia de confesiones. Esta convergencia se irá dando en la medida en que hombres y mujeres construimos la casa común. Y en esta construcción el papel de lo femenino, con todo lo que ello imprime a las búsquedas humanas, se hace cada día mas fundamental y determinante para el presente y el futuro del continente. Los hombres y mujeres de Amerindia, en esta hora difícil estamos siendo llamados a ser parteros y parteras en espera serena y confiada del parto de una nueva sociedad, construida en la justicia y en la búsqueda de la igualdad para todos. América, continente de la esperanza, no pierde la seguridad de que al final del túnel está la luz aunque todavía nos corresponda caminar en la oscuridad. El Dios siempre mayor, el Dios de América India, negra y mestiza es la luz que no conoce ocaso. fin

(Todos los textos subrayados son del redactor final Su objetivo es destacar conceptos o frases  claves, para guiar al lector en la lectura del texto).
� Hemos tratado estos puntos con mas detalle en Iguiniz (1999) de donde extraemos algunos párrafos textualmente.


�  El concepto ‘resiliencia’ es usado en la actualidad para designar la capacidad de un sujeto de sacar fuerzas de si mismo. La idea contenida en la etimología es la de retroceder para dar un salto hacia hacia arriba (nota del adaptador)


� “¿Puede la Tierra continuar alimentando su creciente población?” pregunta el articulista de National Geographic a un experto chino. La respuesta es ahora relativamente común: “He dedicado toda mi vida al estudio de la oferta alimentaria, dietas y nutrición. Pero su pregunta va mucho más lejos que esos campos. ... Temo que es una pregunta estrictamente política.” (October 1998, 74)


� Palabras en el culto interreligioso realizado en la Catedral de São Paulo el 8 de junio de 1992, citado en MARCELO BARROS, O Sonho da Paz. Petrópolis, Vozes, 1996, pág. 15. 


� ENZO BIANCHI, Ricominciare nell’anima, nella chiesa, nel mondo, a cura di Marco Guzzi. Genova,  Ed. Marietti, 1991, pág. 11.


� MARDONES, JOSÉ, citado por RICARDO GERARDI E NÉSTOR DA COSTA, "Mudança de época: Novos paradigmas", en AMERINDIA (Vários autores), Globalizar a Esperança. São Paulo, Ed. Paulinas, 1998, págs. 22s.  


� MARDONES, JOSÉ, citado por RICARDO GERARDI E NÉSTOR DA COSTA, op. cit., pág. 23. 


� Analicé este fenómeno en una charla en el seminario de la CEHILA realizado en setiembre de 1999, en la Universidad Católica de Brasilia. Cf. MARCELO BARROS, O jeito de Deus que as religiões populares revelam. Texto poligrafiado distribuido por la CEHILA-DF. 


� FEDERAÇÃO DAS CONFERENCIAS EPISCOPAIS DA ASIA, "O que o Espírito diz às Igrejas". Documento de Síntesis elaborado con ocasión del Sínodo de los Obispos de Asia, 1998, No. III, 1; en SEDOC (julho-agosto, 2000), pág. 45.


� 1a. ASSEMBLÉIA DO POVO DE DEUS, Manifesto, pág. 1 


� Ibid., pág. 2.


� 1a. ASSEMBLÉIA DO POVO DE DEUS, Manifesto, págs. 2s.


� ALAN W. WATTS, Il Dio Visibile, Cristianesimo e misticismo (traducción del inglês). Milano, Bompiani, 1995, Introducción, pág. 3. 


�  WALTER J. HOLLEMWEGER, "De Azuza Street ao fenômeno de Toronto: Raízes históricas do Movimento Pentecostal", en Concilium No. 265 (1996/3), pág. 383. 


� Citado en la revista: Por trás das palavras, No. 46 (1988), pág. 28.


� JON SOBRINO, El principio misericordia. Salamanca, Ed. Sal Terrae, 1992. Traducción: Petrópolis,  Vozes,  pág. 31.


� G. Gutierrez, La verdad los hará libres, Lima: CEP, l986, 83-9l; aquí explica el uso necesario, y de modo crítico, de las ciencias (y también aclara malentendidos sobre el uso del marxismo); J. Sobrino, "Teología desde la realidad", en L.C. Susin, O mar se abriu, Sao Paulo: SOTER/Loyola, 2000, l68-l69.





� Cito a Manfredo A. de Oliveira y Luiza E. Tomita, en VV.AA. Teologia aberta ao futuro, Sao Paulo: SOTER/Loyola, l997, 34 y l54. Para una primera discusión de esta temática ver M. F. dos Anjos, Teologia e novos paradigmas, Sao Paulo. SOTER/Loyola,  l996. 	


�  L. Boff, O despertar da aguia. O diabólico e o simbólico na construccao da realidade, Petrópolis: Vozes, l998, 25. Ver su Ecologia, mundializacao e espiritualidade, Sao Paulo: Atica, l996 y otros escritos proféticos.





� María Clara Bingemer, "A pneumatologia como possibilidade de dialogo e missao universais", en F. Teixeira (org.), Diálogo de pássaros, Sao Paulo: Paulinas, l993, ll5.





� "Detrás de toda esta eclesiogénesis, suscitando carismas nuevos, dando fuerza a mártires, creando nuevos estilos de vida religiosa y de pastoral, alimentando la espiritualidad de las Cebs y del pueblo sencillo, está el Espíritu del Señor", V. Codina, Creo en el Espíritu Santo, Santander: Sal Terrae, l994, 93. 
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